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Capítulo I   Balance-fish 

El 26 de julio de 1864, con un fuerte viento del noreste, un magnífico yate navegaba a toda máquina por las aguas del canal del norte. La bandera de Inglaterra ondeaba en la cornamusa; en el extremo del mástil mayor, una guarnición azul llevaba las iniciales E G, bordadas en oro y coronadas por una corona ducal. El yate se llamaba Duncan y pertenecía a lord Glenarvan, uno de los dieciséis pares escoceses que ocupan un escaño en la Cámara Alta y miembro más distinguido del Royal Thames Yacht Club, tan famoso en todo el Reino Unido. 

Lord Edward Glenarvan se encontraba a bordo con su joven esposa, lady Helena
, y uno de sus primos, el mayor Mac Nabbs. 


El Duncan, de reciente construcción, había salido a hacer pruebas a unas millas del golfo de Clyde y se disponía a regresar a Glasgow; la isla de Arran ya se perfilaba en el horizonte cuando el vigía avistó un enorme pez que se revolvía en la estela del yate. 

El capitán John Mangles avisó inmediatamente a lord Edward de este encuentro. Este subió a la cofa con el mayor Mac Nabbs y preguntó al capitán qué pensaba de aquel animal. 

«En verdad, tu honor —respondió John Mangles—, creo que es un tiburón de buen tamaño». 

—¡Un tiburón en estas aguas! —exclamó Glenarvan. 

—No hay duda —respondió el capitán—. Este pez pertenece a una especie de tiburones que se encuentra en todos los mares y en todas las latitudes. Es el «balance-fish», y, si no me equivoco, estamos ante uno de esos bichos. Si tu honor lo permite, y si a lady Glenarvan le place asistir a una pesca curiosa, pronto sabremos a qué atenernos. 

—¿Qué opinas, Mac Nabbs? —preguntó lord Glenarvan al mayor—. ¿Estás dispuesto a intentar la aventura? 

—Opino lo que tú quieras —respondió tranquilamente el mayor—. 

—Por otra parte —añadió John Mangles—, nunca se exterminarán lo suficiente esas terribles bestias. Aprovechemos la ocasión y, si les place, será a la vez un espectáculo emocionante y una buena acción. 

—Adelante, John —dijo lord Glenarvan. 

Luego mandó avisarla a lady Helena, que se reunió con él en la cubierta, muy tentada por aquella emocionante pesca. 

El mar estaba magnífico; se podían seguir fácilmente en la superficie los rápidos movimientos del escualo, que se sumergía o se lanzaba con sorprendente vigor. John Mangles dio sus órdenes. Los marineros lanzaron por la borda de estribor una fuerte cuerda provista de un giratorio con un grueso trozo de tocino. El tiburón, aunque todavía se encontraba a una distancia de cincuenta yardas, sintió el cebo ofrecido a su voracidad. Se acercó rápidamente al yate. Se veían sus aletas, grises en los extremos y negras en la base, batir violentamente las olas, mientras que su apéndice caudal lo mantenía en una línea rigurosamente recta. A medida que avanzaba, aparecían sus grandes ojos saltones, encendidos por la codicia, y sus mandíbulas abiertas, cuando se volvía, descubrían una cuádruple hilera de dientes. Su cabeza era ancha y tenía la forma de un martillo doble en el extremo de un mango. John Mangles no se equivocó: era el ejemplar más voraz de la familia de los tiburones, el pez balanza de los ingleses, el pez judío de los provenzales. 

Los pasajeros y marineros del Duncan seguían con gran atención los movimientos del tiburón. Pronto el animal estuvo al alcance del emergente; se volvió sobre su lomo para agarrarlo mejor, y el enorme cebo desapareció en su enorme garganta. 

Inmediatamente se enganchó él mismo dando un violento tirón al cable, y los marineros halaron al monstruoso escualo con ayuda de un polipasto fijado en el extremo de la verga mayor. El tiburón se debatió violentamente al verse arrancado de su elemento natural. Pero se venció su violencia. 

Una cuerda con un lazo corredizo lo agarró por la cola y paralizó sus movimientos. Unos instantes después, fue levantado por encima de la borda y arrojado sobre la cubierta del yate. Inmediatamente, uno de los marineros se acercó a él, no sin precaución, y, con un vigoroso golpe de hacha, le cortó la formidable cola. 

La pesca había terminado; ya no había nada que temer del monstruo; la venganza de los marineros había sido satisfecha, pero no su curiosidad. De hecho, es costumbre a bordo de cualquier barco examinar cuidadosamente el estómago del tiburón. 

Los marineros conocen su voracidad poco delicada, esperan alguna sorpresa y sus expectativas no siempre se ven defraudadas. 

Lady Glenarvan no quiso asistir a esta repugnante «exploración» y regresó a la cubierta. El tiburón aún jadeaba; medía diez pies de largo y pesaba más de seiscientas libras. 

Este tamaño y peso no tienen nada de extraordinario, pero si el pez espada no está clasificado entre los gigantes de su especie, al menos se cuenta entre los más temibles. 

Pronto el enorme pez fue destripado a golpes de hacha, sin más ceremonias. El anzuelo había penetrado hasta el estómago, que estaba completamente vacío; evidentemente, el animal llevaba mucho tiempo sin comer, y los marineros, decepcionados, iban a tirar los restos al mar, cuando la atención del contramaestre se vio atraída por un objeto tosco, firmemente enganchado en una de las vísceras. 

«¡Eh! ¿Qué es eso?», gritó. 

—Eso —respondió uno de los marineros— es un trozo de roca que el animal habrá tragado para lastrarse. 

—¡Bien! —continuó otro—. Es sin duda una bala de cañón lo que ese granuja recibió en el vientre y aún no ha podido digerir. 

—Callaos, todos vosotros —replicó Tom Austin, el segundo del yate—. ¿No veis que ese animal era un borracho empedernido y que, para no perder nada, se bebió no solo el vino, sino también la botella? 

—¡Qué! —exclamó lord Glenarvan—. ¡Esa es una botella lo que tiene ese tiburón en el estómago! 

—Una botella de verdad —respondió el contramaestre—. Pero se ve claramente que no sale de la bodega. 

—Bueno, Tom —dijo lord Edward—, sácala con cuidado; las botellas que se encuentran en el mar suelen contener documentos valiosos. 

—¿Creéis? —dijo el mayor Mac Nabbs—. 

—Al menos, creo que puede ser. 

—Oh, no te contradigo —respondió el mayor—, y quizá haya ahí un secreto. 

—Eso es lo que vamos a averiguar —dijo Glenarvan. 

—¿Y bien, Tom? 

—Aquí está —respondió el segundo, mostrando un objeto informe que acababa de extraer con dificultad del estómago del tiburón. 

—Bien —dijo Glenarvan—, lava esa cosa asquerosa y llévala al castillo. 

Tom obedeció, y aquella botella, encontrada en circunstancias tan singulares, fue depositada sobre la mesa del salón, alrededor de la cual tomaron asiento lord Glenarvan, el mayor Mac Nabbs, el capitán John Mangles y lady Helena, pues se dice que las mujeres son siempre un poco curiosas. 

Todo era un acontecimiento en el mar. Hubo un momento de silencio. Todos interrogaban con la mirada aquel frágil resto. ¿Acaso contenía el secreto de todo un desastre, o solo era un mensaje insignificante confiado a las olas por algún navegante ocioso? 

Sin embargo, había que saber a qué atenerse, y Glenarvan procedió sin más demora a examinar la botella; tomó, por otra parte, todas las precauciones necesarias en tales circunstancias; parecía un juez de instrucción recogiendo los detalles de un caso grave; y Glenarvan tenía razón, ya que el indicio más insignificante en apariencia puede a menudo conducir a un descubrimiento importante. 

Antes de examinarla por dentro, se examinó la botella por fuera. Tenía un cuello afilado, cuya boca robusta aún conservaba un trozo de alambre oxidado; sus paredes, muy gruesas y capaces de soportar una presión de varias atmósferas, delataban un origen evidentemente champenoise. Con estas botellas, los viticultores de Aï o Épernay rompen palos de silla sin que queden rastro de grietas. Por lo tanto, esta había podido soportar impunemente los avatares de un largo peregrinaje. 

«Una botella de la casa Cliquot», dijo simplemente el mayor. 

Y, como parecía entenderse del tema, su afirmación fue aceptada sin objeciones. 

«Mi querido mayor —respondió Helena—, no importa lo que sea esta botella, si no sabemos de dónde viene. 

—Lo sabremos, querida Helena —dijo lord Edward—, y ya podemos afirmar que viene de lejos. ¡Mirad los materiales petrificados que la recubren, esas sustancias mineralizadas, por así decirlo, bajo la acción del agua del mar! Este naufragio ya había pasado mucho tiempo en el océano antes de acabar engullido por el vientre de un tiburón. 

—No puedo estar en desacuerdo contigo —respondió el mayor—, y este frágil jarrón, protegido por su envoltura de piedra, ha podido realizar un largo viaje. 

—Pero ¿de dónde viene? —preguntó lady Glenarvan. 

—Esperad, querida Helena, esperad; hay que tener paciencia con las botellas. O me equivoco mucho, esta misma responderá a todas nuestras preguntas». 

Y, diciendo esto, Glenarvan comenzó a raspar la dura materia que protegía el cuello de la botella; pronto apareció el corcho, pero muy dañado por el agua de mar. 

—Es una circunstancia desafortunada —dijo Glenarvan—, porque si hay algún papel allí, estará en muy mal estado. 

—Es de temer —respondió el mayor—. 

—Añadiré —prosiguió Glenarvan— que esta botella mal tapada no tardaría en hundirse, y es una suerte que el tiburón se la haya tragado para traérnosla a bordo del Duncan. 

—Sin duda —respondió John Mangles—, pero habría sido mejor pescarla en mar abierto, en una longitud y latitud bien determinadas. Así, estudiando las corrientes atmosféricas y marinas, se podría reconocer el camino recorrido; pero con un factor como ese, con esos tiburones que nadan contra el viento y la marea, no se sabe en qué quedarse. 

—Ya lo veremos —respondió Glenarvan. 

En ese momento, quitó el tapón con mucho cuidado y un fuerte olor salino se extendió por la cubierta. 

—¿Y bien? —preguntó lady Helena con impaciencia femenina. 

—¡Sí! —dijo Glenarvan—. ¡No me equivocaba! ¡Hay papeles ahí! 

—¡Documentos! ¡Documentos! —exclamó lady Helena. 

—Pero —respondió Glenarvan—, parecen estar carcomidos por la humedad y es imposible sacarlos, porque se han pegado a las paredes de la botella. 

—Rompámosla —dijo Mac Nabbs. 

—Prefiero conservarla intacta —replicó Glenarvan. 

—Yo también —respondió el mayor. 

—Sin duda —dijo lady Helena—, pero el contenido es más valioso que el recipiente, y es mejor sacrificar este por aquel. 

—Que tu honor solo separe el cuello, dijo John Mangles, y así se podrá sacar el documento sin dañarlo. 

—¡Vamos, vamos, querido Edward! —exclamó lady Glenarvan. 

Era difícil proceder de otra manera, y, fuera como fuera, lord Glenarvan se decidió a romper el cuello de la preciosa botella. Hubo que emplear el martillo, pues la envoltura pétrea había adquirido la dureza del granito. Pronto cayeron los restos sobre la mesa y se vieron varios fragmentos de papel adheridos unos a otros. 

Glenarvan los retiró con cuidado, los separó y los extendió ante sus ojos, mientras lady Helena, el mayor y el capitán se agolpaban a su alrededor. 

Capítulo II  Los tres documentos 

Esos trozos de papel, medio destruidos por el agua del mar, solo dejaban ver unas pocas palabras, restos indescifrables de líneas casi completamente borradas. Durante unos minutos, lord Glenarvan los examinó con atención; los dio vueltas en todos los sentidos; los expuso a la luz del día; observó los más mínimos restos de escritura respetados por el mar; luego miró a sus amigos, que lo observaban con ojos ansiosos. 

«Aquí hay —dijo— tres documentos distintos y, probablemente, tres copias del mismo documento traducido a tres idiomas, uno inglés, otro francés y el tercero alemán. Las pocas palabras que han resistido no me dejan ninguna duda al respecto. 

—Pero al menos, ¿tienen sentido esas palabras? —preguntó lady
 Glenarvan. 


—Es difícil decirlo, querida Helena; las palabras escritas en estos documentos son muy incompletas. 

—¿Quizás se completan entre sí? —dijo el mayor. 

—Debe ser así —respondió John Mangles—. Es imposible que el agua del mar haya borrado estas líneas precisamente en los mismos lugares, y si juntamos estos fragmentos de frases, acabaremos por encontrarles un sentido inteligible. 

—Eso es lo que vamos a hacer —dijo lord Glenarvan—, pero procedamos con método. Primero, el documento inglés». 

El documento presentaba la siguiente disposición de líneas y palabras: 

 62 bri gow sink... Etc. 

—Esto no significa gran cosa —dijo el mayor con aire decepcionado. 

—Sea como sea —respondió el capitán—, es buen inglés. 

—No hay duda al respecto —dijo lord Glenarvan—. Las palabras  sink, aland, that, and, lost están intactas;  skipp forma evidentemente la palabra  skipper, y se habla de un tal señor Gr, probablemente el capitán de un barco naufragado. 

—Añadamos —dijo John Mangles— las palabras «monit» y «ssistance », cuya interpretación es evidente. 

—¡Eh, pero eso ya es algo! —respondió lady Helena. 

—Por desgracia —respondió el mayor—, nos faltan líneas enteras. ¿Cómo vamos a averiguar el nombre del barco perdido y el lugar del naufragio? 

—Los encontraremos —dijo lord Edward—. 

—No hay duda —replicó el mayor, que invariablemente estaba de acuerdo con todos—, pero ¿cómo? 

—Completando un documento con el otro. 

—¡Busquémoslo, pues! —exclamó lady Helena. 

El segundo trozo de papel, más dañado que el anterior, solo ofrecía palabras sueltas dispuestas de la siguiente manera:  7 juni glas... Etc. 

«Esto está escrito en alemán», dijo John Mangles, tan pronto como echó un vistazo al papel. 

—¿Y tú conoces ese idioma, John? —preguntó Glenarvan. 

—Perfectamente, vuestra excelencia. 

—Pues bien, dime qué significan estas palabras». 

El capitán examinó el documento con atención y se expresó en estos términos: 

«En primer lugar, ya tenemos la fecha del suceso;  7 juni significa  7 de junio, y al comparar este número con el 62 que aparece en el documento inglés, obtenemos la fecha completa:  7 de junio de 1862. 

—¡Muy bien! —exclamó lady Helena—. Continúa, John. 

—En la misma línea —prosiguió el joven capitán—, encuentro la palabra glas, que, junto con la palabra gow del primer documento, da Glasgow. Se trata evidentemente de un barco del puerto de Glasgow. 

—Esa es mi opinión —respondió el mayor. 

—Falta toda la segunda línea del documento —continuó John Mangles—. Pero en la tercera encuentro dos palabras importantes:  zwei, que significa  dos, y  atrosen, o mejor  matrosen, que significa  marineros en alemán. 

—Entonces —dijo lady Helena—, ¿se trataría de un capitán y dos marineros? 

—Es probable —respondió lord Glenarvan. 

—Debo confesaros, señor, —continuó el capitán—, que la siguiente palabra, graus, me desconcierta. No sé cómo traducirla. Quizá el tercer documento nos ayude a comprenderla. En cuanto a las dos últimas palabras, se explican sin dificultad.  Bringt ihnen significa  llevadles, y si las relacionamos con la palabra inglesa que se encuentra en la séptima línea del primer documento, me refiero a la palabra  assistance, la frase  llevadles ayuda se entiende por sí sola. 

—¡Sí! ¡Llevadles ayuda! —dijo Glenarvan—. Pero ¿dónde se encuentran esos desgraciados? Hasta ahora no tenemos ninguna indicación del lugar, y el escenario de la catástrofe es totalmente desconocido. 


 —Esperemos que el documento francés sea más explícito —dijo lady Helena. 


—Veamos el documento francés —respondió Glenarvan—, ya que todos conocéis ese idioma, nuestra búsqueda será más fácil. 

He aquí el facsímil exacto del tercer documento: 

 Troi ats tannia gonie... Etc. 

«Hay números», exclamó lady Helena. «¡Mirad, señores, mirad!… 

—Procedamos con orden —dijo lord Glenarvan—, y comencemos por el principio. Permitidme que recoja una a una estas palabras dispersas e incompletas. Lo primero que veo, por las primeras letras, es que se trata de un velero de tres mástiles, cuyo nombre, gracias a los documentos ingleses y franceses, se conserva íntegramente: el  Britannia. De las dos palabras siguientes,  gonie y  austral, solo la última tiene un significado que todos entendéis. 

—Ya tenemos un detalle valioso —respondió John Mangles—; el naufragio tuvo lugar en el hemisferio austral. 

—Es impreciso —dijo el mayor—. 

—Continuo —prosiguió Glenarvan—. ¡Ah! La palabra abor, raíz del verbo abordar. Esos desgraciados han abordado en algún lugar. Pero ¿dónde? ¡Continúa! ¿Acaso en un continente? ¡Cruel! 

—¡Cruel! —  exclamó John Mangles—. Pero ahí está la explicación de la palabra alemana gra us... Grausam... ¡Cruel!  

—¡Continuemos! ¡Continuemos! —dijo Glenarvan, cuyo interés se excitaba violentamente a medida que el sentido de aquellas palabras incompletas se revelaba ante sus ojos—. Indi...¿Se trata acaso de la India, donde habrían sido arrojados aquellos marineros? ¿Qué significa la palabra  ongit? ¡Ah! ¡La longitud! Y aquí está la latitud:  treinta y siete grados once minutos. 

—¡Por fin! Tenemos una indicación precisa. 

—Pero falta la longitud —dijo Mac Nabbs. 

—No se puede tener todo, querido mayor —respondió Glenarvan—, y un grado exacto de latitud no es gran cosa. Sin duda, este documento francés es el más completo de los tres. Es evidente que cada uno de ellos es la traducción literal de los demás, ya que todos contienen el mismo número de líneas. Ahora hay que reunirlos, traducirlos a una sola lengua y buscar su significado más probable, más lógico y más explícito. 

—¿Vas a hacer esta traducción en francés, en inglés o en alemán? —preguntó el mayor. 

—En francés —respondió Glenarvan—, ya que la mayoría de las palabras interesantes se han conservado en ese idioma. 

—Tu señoría tiene razón —dijo John Mangles—, además, es un idioma que nos es familiar. 

—De acuerdo. Voy a escribir este documento reuniendo estos restos de palabras y estos fragmentos de frases, respetando los intervalos que los separan y completando aquellos cuyo significado no pueda ser dudoso; luego, compararemos y juzgaremos». 

Glenarvan tomó inmediatamente la pluma y, unos instantes después, presentó a sus amigos un papel en el que estaban escritas las siguientes líneas:  7 de junio de 1862, tres mástiles, Britannia, Glasgow, hundido... Etc. 

En ese momento, un marinero vino a avisar al capitán de que el Duncan entraba en el golfo de Clyde y le pidió órdenes. 

«¿Cuáles son tus intenciones, señor?», preguntó John Mangles dirigiéndose a lord Glenarvan. 

—Llegar a Dumbarton lo antes posible, John; luego, mientras lady Helena regresa a Malcolm-Castle, yo iré a Londres a presentar este documento al Almirantazgo». 

John Mangles dio las órdenes correspondientes y el marinero se dispuso a transmitirlas al segundo. 

—Ahora, amigos míos —dijo Glenarvan—, continuemos nuestras investigaciones. Estamos tras la pista de una gran catástrofe. La vida de varios hombres depende de vuestra sagacidad. Empleemos, pues, toda vuestra inteligencia para descifrar el enigma. 

—Estamos listos, querido Edward —respondió lady Helena. 

—En primer lugar —prosiguió Glenarvan—, hay que considerar tres cosas bien distintas en este documento: 1) lo que se sabe; 2) lo que se puede conjeturar; 3) lo que no se sabe. ¿Qué sabemos? Sabemos que el 7 de junio de 1862 un velero de tres mástiles, el Britannia, de Glasgow, naufragó; que dos marineros y el capitán arrojaron este documento al mar a 37° 11" de latitud, y que piden ayuda. 

—Perfecto —respondió el mayor—. 

—¿Qué podemos conjeturar? —prosiguió Glenarvan—. En primer lugar, que el naufragio tuvo lugar en los mares australes, y enseguida llamaré vuestra atención sobre la palabra gonie. ¿No indica por sí misma el nombre del país al que pertenece? 

—¡Patagonia! —exclamó lady Helena. 

—Sin duda. 

—Pero ¿atravesaba la Patagonia el paralelo 37? —preguntó el mayor. 

—Es fácil de comprobar —respondió John Mangles desplegando un mapa de América del Sur—. Así es. La Patagonia está rozada por ese paralelo 37. Atraviesa Araucanía, bordea el norte de las tierras patagónicas a través de las pampas y se pierde en el Atlántico. 

—Bien. Continuemos con nuestras conjeturas. Los dos marineros y el capitán  abor...  ¿A  qué llegan ?  Continúa...  Al  continente; ya me oís, a un continente, no a una isla. ¿Qué es de ellos? Tenéis ahí dos cartas providenciales  Pr...  Que  os revelan su suerte. Esos desgraciados, en efecto, han sido  capturados o  hechos prisioneros por ¿quién? Por  crueles indios. ¿Estáis convencidos? ¿No saltan las palabras por sí solas en los espacios en blanco? ¿No se aclara este documento ante vuestros ojos? ¿No se hace la luz en vuestra mente?». 

Glenarvan hablaba con convicción. Sus ojos respiraban una confianza absoluta. Todo su ardor se comunicaba a sus oyentes. Como él, exclamaron: «¡Es evidente! ¡Es evidente!». 

Lord Edward, tras un instante, prosiguió diciendo: 

«Todas estas hipótesis, amigos míos, me parecen extremadamente plausibles; para mí, la catástrofe tuvo lugar en las costas de la Patagonia. Por otra parte, preguntaré en Glasgow cuál era el destino del Britannia, y sabremos si pudo ser arrastrado a esas parajes. 

—¡Oh! No es necesario ir tan lejos —respondió John Mangles—. Tengo aquí la colección de la Mercantile and Shipping Gazette, que nos proporcionará indicaciones precisas. 

—Veamos, veamos —dijo lady Glenarvan. 

John Mangles tomó un montón de periódicos del año 1862 y comenzó a hojearlos rápidamente. Su búsqueda no duró mucho y pronto dijo con tono de satisfacción: 

«30 de mayo de 1862. ¡Perú! ¡Callao! Con destino a Glasgow. Britannia, capitán Grant. 

—¡Grant! —exclamó lord Glenarvan—. ¡Ese intrépido escocés que quiso fundar una Nueva Escocia en los mares del Pacífico! 

—Sí —respondió John Mangles—, el mismo que en 1861 se embarcó en Glasgow en el Britannia y del que nunca se supo nada más. 

—¡No hay duda! ¡No hay duda! —dijo Glenarvan—. Es él. El Britannia zarpó de Callao el 30 de mayo y el 7 de junio, ocho días después de su partida, se perdió en las costas de la Patagonia. Ahí está toda su historia en esos restos de palabras que parecían indescifrables. Ya veis, amigos míos, que es mucho lo que hemos podido conjeturar. En cuanto a lo que no sabemos, se reduce a una sola cosa: la longitud que nos falta. 

—No nos sirve de nada —respondió John Mangles—, ya que el país es conocido y, con la latitud, me encargaría de ir directamente al lugar del naufragio. 

—¿Entonces lo sabemos todo? —dijo lady Glenarvan. 

—Todo, querida Helena, y esos espacios en blanco que el mar ha dejado entre las palabras del documento, los rellenaré sin dificultad, como si estuviera escribiendo bajo el dictado del capitán Grant». 

Inmediatamente, lord Glenarvan retomó la pluma y redactó sin vacilar la siguiente nota: 

 «El 7 de junio de 1862, el velero de tres mástiles Britannia, procedente de Glasgow, naufragó en las costas de la Patagonia, en el hemisferio austral. Dirigiéndose a tierra, dos marineros y el capitán Grant intentarán abordar el continente, donde serán prisioneros de crueles indios. Han arrojado este documento a las coordenadas de longitud y 37° 11" de latitud. Socorridlos o estarán perdidos. 

«¡Bien! ¡Bien! Mi querido Edward —dijo lady Helena—, y si esos desdichados vuelven a ver su patria, te deberán esa felicidad a ti». 

—Y la volverán a ver —respondió Glenarvan—. Este documento es demasiado explícito, demasiado claro, demasiado cierto para que Inglaterra dude en acudir en ayuda de tres de sus hijos abandonados en una costa desierta. Lo que hizo por Franklin y tantos otros, lo hará hoy por los náufragos del Britannia. 

—Pero esos desgraciados —prosiguió lady Helena— seguramente tienen una familia que llora su pérdida. Quizás el pobre capitán Grant tenga una esposa, hijos... 

—Tienes razón, querida señora, y yo me encargaré de decirles que aún no hay que perder la esperanza. Ahora, amigos míos, subamos a la cubierta, porque debemos estar acercándonos al puerto». 

En efecto, el Duncan había aumentado la velocidad y en ese momento bordeaba las costas de la isla de Bute, dejando a estribor Rothesay, con su encantadora ciudadecita enclavada en un fértil valle; luego se adentró en los estrechos pasos del golfo, pasó frente a Greenok y, a las seis de la tarde, fondeó al pie del roca basáltico de Dumbarton, coronado por el famoso castillo de Wallace, el héroe escocés. 

Allí, un carruaje de caballos esperaba a lady Helena para llevarla de vuelta a Malcolm-Castle con el mayor Mac Nabbs. Entonces lord Glenarvan, tras abrazar a su joven esposa, se subió al expreso del ferrocarril de Glasgow. 

Pero antes de partir, había confiado a un agente más rápido una nota importante, y el telégrafo eléctrico, unos minutos después, trajo al Times y al Morning-Chronicle un aviso redactado en estos términos: 

«Para información sobre la suerte del velero Britannia, de
 Glasgow, capitán Grant», dirígete a lord Glenarvan, Malcolm-Castle, 
 «Luss, condado de Dumbarton, Escocia». 


Cap ítulo III  Malcolm-Castle 

El castillo de Malcolm, uno de los más poéticos de las Highlands, está situado cerca del pueblo de Luss, sobre el que domina el bonito valle. Las aguas cristalinas del lago Lomond bañan el granito de sus murallas. 

Desde tiempos inmemoriales perteneció a la familia Glenarvan, que conservó en la tierra de Rob Roy y Fergus Mac Gregor las costumbres hospitalarias de los antiguos héroes de Walter Scott. En la época en que se produjo la revolución social en Escocia, muchos vasallos fueron expulsados, ya que no podían pagar las elevadas rentas a los antiguos jefes de los clanes. 

Algunos murieron de hambre; otros se hicieron pescadores; otros emigraron. Era una desesperación general. Solo los Glenarvan creían que la lealtad unía a grandes y pequeños, y permanecieron fieles a sus arrendatarios. Ninguno abandonó el techo que los había visto nacer; ninguno abandonó la tierra donde descansaban sus antepasados; todos permanecieron en el clan de sus antiguos señores. Así, en aquella época, en ese siglo de desafección y desunión, la familia Glenarvan solo contaba con escoceses en el castillo de Malcolm y a bordo del Duncan; todos descendientes de los vasallos de Mac Gregor, Mac Farlane, Mac Nabbs, Mac Naughtons, es decir, hijos de los condados de Stirling y Dumbarton: gente valiente, entregada en cuerpo y alma a su señor, y algunos de los cuales aún hablaban el gaélico de la antigua Caledonia. 

Lord Glenarvan poseía una inmensa fortuna, que empleaba en hacer mucho bien; su bondad superaba aún a su generosidad, pues una era infinita y la otra tenía necesariamente límites. El señor de Luss, «el laird» de Malcolm, representaba a su condado en la Cámara de los Lores. Pero, con sus ideas jacobitas, poco preocupado por complacer a la casa de Hannover, era bastante mal visto por los hombres de estado de Inglaterra, y sobre todo por el motivo de que se aferraba a las tradiciones de sus antepasados y se resistía enérgicamente a las intromisiones políticas de «los del sur». 

Sin embargo, lord Edward Glenarvan no era un hombre retrógrado, ni de mente estrecha, ni de inteligencia limitada; pero, aunque mantenía las puertas de su condado abiertas al progreso, seguía siendo escocés de corazón, y era por la gloria de Escocia por lo que competía con sus yates de regata en las «matches» del Royal Thames Yacht Club. 

Edward Glenarvan tenía treinta y dos años; era alto, de rasgos un poco severos, mirada infinitamente dulce y todo su ser impregnado de la poesía de las Highlands. Se le conocía por su valentía excesiva, su espíritu emprendedor, su caballerosidad, un Fergus del siglo XIX, pero bueno por encima de todo, mejor que el propio San Martín, ya que habría dado todo su abrigo a los pobres de las tierras altas. 

Lord Glenarvan llevaba apenas tres meses casado; se había desposado con la señorita Helena Tuffnel, hija del gran viajero William Tuffnel, una de las numerosas víctimas de la ciencia geográfica y de la pasión por los descubrimientos. 

La señorita Helena no pertenecía a una familia noble, pero era escocesa, lo que valía por toda nobleza a los ojos de lord Glenarvan; de esta joven encantadora, valiente y dedicada, el señor de Luss había hecho la compañera de su vida. Un día la encontró viviendo sola, huérfana y casi sin fortuna, en la casa de su padre, en Kilpatrick.

Comprendió que la pobre muchacha sería una mujer valiente y se casó con ella. La señorita Helena tenía veintidós años; era una joven rubia, con ojos azules como el agua de los lagos escoceses en una hermosa mañana de primavera. Su amor por su marido superaba aún su gratitud. Ella lo amaba como si fuera ella la rica heredera y él el huérfano abandonado. En cuanto a sus granjeros y sirvientes, estaban dispuestos a dar la vida por aquella a quien llamaban «nuestra buena señora de Luss». 

Lord Glenarvan y lady Helena vivían felices en Malcolm-Castle, en medio de la magnífica y salvaje naturaleza de las Highlands, paseando por las sombrías avenidas de castaños y sicómoros, a orillas del lago donde aún resonaban los pibrochs de antaño, en lo profundo de esos desiertos desfiladeros en los que la historia de Escocia está escrita en ruinas seculares. Un día se perdían en los bosques de abedules o alerces, en medio de vastos campos de brezos amarillos; otro día, escalaban las escarpadas cimas del Ben Lomond o cabalgaban a través de los glens abandonados, estudiando, comprendiendo y admirando esta poética región aún llamada «el país de Rob Roy», y todos esos lugares famosos, tan valientemente cantados por Walter Scott. Al atardecer, cuando «la linterna de Mac Farlane» se encendía en el horizonte, vagaban por las bartazennes, una antigua galería circular que formaba una corona almenada alrededor del castillo de Malcolm, y allí, pensativos, olvidados y como solos en el mundo, sentados en alguna piedra suelta, en medio del silencio de la naturaleza, bajo los pálidos rayos de la luna, mientras la noche se iba extendiendo poco a poco sobre las cimas de las montañas oscurecidas, permanecían sumidos en ese éxtasis límpido y ese deleite íntimo cuyo secreto solo conocen los corazones enamorados en la tierra. 

Así transcurrieron los primeros meses de su matrimonio. Pero lord Glenarvan no olvidaba que su esposa era hija de un gran viajero. Se decía que lady Helena debía de llevar en el corazón todas las aspiraciones de su padre, y no se equivocaba. Se construyó el Duncan, destinado a transportar a lord y lady Glenarvan a los países más bellos del mundo, por las aguas del Mediterráneo y hasta las islas del archipiélago. ¡Imaginad la alegría de lady Helena cuando su marido puso el Duncan a vuestras órdenes! En efecto, ¿hay mayor felicidad que pasear con tu amada por los encantadores paisajes de Grecia y ver salir la luna de miel en las encantadas costas de Oriente? 

Sin embargo, lord Glenarvan había partido hacia Londres. 

Se trataba de salvar a unos desgraciados náufragos, por lo que, ante esta ausencia momentánea, lady Helena se mostró más impaciente que triste; al día siguiente, un despacho de su marido le hizo esperar un pronto regreso; por la noche, una carta pedía una prórroga; las propuestas de lord Glenarvan tropezaban con algunas dificultades; al día siguiente, una nueva carta, en la que lord Glenarvan no ocultaba su descontento con el Almirantazgo. 

Ese día, lady Helena comenzó a inquietarse. 

Por la noche, se encontraba sola en su habitación cuando el mayordomo del castillo, el señor Halbert, vino a preguntarle si quería recibir a una joven y a un muchacho que deseaban hablar con lord Glenarvan. 

«¿Gente del país?», preguntó lady Helena. 

—No, señora —respondió el mayordomo—, no los conozco. 
 Ils viennent d'arriver par le chemin de fer de Balloch, et de
 Balloch à Luss, ils ont fait la route à pied. 


—Pídeles que suban, Halbert —dijo lady Glenarvan. 

El mayordomo salió. Unos instantes después, la joven y el muchacho fueron introducidos en la habitación de lady Helena. Eran una hermana y un hermano. Su parecido era indudable. 

La hermana tenía dieciséis años. Su bonito rostro, un poco cansado, sus ojos, que debían de haber llorado a menudo, su expresión resignada, pero valiente, su atuendo pobre, pero limpio, la hacían simpática. Llevaba de la mano a un muchacho de doce años, de aspecto decidido, que parecía tomar a su hermana bajo su protección. ¡Vaya! ¡Quienquiera que se atreviera a hacerle daño a la joven tendría que vérselas con este pequeño hombrecito! La hermana se quedó un poco desconcertada al encontrarse frente a lady Helena. Esta se apresuró a tomar la palabra. 

—¿Deseas hablar conmigo? —dijo, animando a la joven con la mirada. 

—No —respondió el joven con tono decidido—, no con usted, sino con lord Glenarvan en persona. 

—Discúlpalo, señora —dijo entonces la hermana mirando a su hermano. 

—Lord Glenarvan no está en el castillo —respondió lady Helena—, pero yo soy su esposa y, si puedo sustituirlo ante ti... 

—¿Eres lady Glenarvan? —preguntó la joven. 

—Sí, señorita. 

—¿La esposa de lord Glenarvan de Malcolm-Castle, que publicó en el Times una nota sobre el naufragio del Britannia? 

—¡Sí, sí! —respondió lady Helena con presteza—. ¿Y tú? 

—Soy la señorita Grant, señora, y él es mi hermano. 

—¡Señorita Grant! ¡Señorita Grant! —exclamó lady Helena, acercando a la joven hacia sí, tomándole las manos y besando las mejillas del pequeño. 

—Señora —prosiguió la joven—, ¿qué sabes del naufragio de mi padre? ¿Está vivo? ¿Volveremos a verlo? ¡Habla, te lo suplico! 

—Querida niña —dijo lady Helena—, Dios me libre de responderte a la ligera en una circunstancia así; no querría darte una esperanza ilusoria... 

—¡Habla, señora, habla! Soy fuerte contra el dolor y puedo oírlo todo. 

—Querida niña —respondió lady Helena—, la esperanza es muy débil, pero con la ayuda de Dios, que todo lo puede, es posible que algún día vuelvas a ver a tu padre. 

—¡Dios mío! ¡Dios mío! —exclamó la señorita Grant, que no pudo contener las lágrimas, mientras Robert cubría de besos las manos de lady Glenarvan. 

Cuando pasó el primer arrebato de esa alegría dolorosa, la joven se dejó llevar por innumerables preguntas; lady Helena le contó la historia del documento, cómo el Britannia se había perdido en las costas de la Patagonia; de qué manera, tras el naufragio, el capitán y dos marineros, únicos supervivientes, habían llegado al continente; y, por fin, cómo imploraban la ayuda de todo el mundo en ese documento escrito en tres idiomas y abandonado a los caprichos del océano. 

Durante el relato, Robert Grant devoraba con los ojos a lady Helena; su vida pendía de sus labios; su imaginación infantil le hacía revivir las terribles escenas de las que su padre había sido víctima; lo veía en la cubierta del Britannia; lo seguía en medio de las olas; se aferraba con él a las rocas de la costa; se arrastraba jadeando por la arena y fuera del alcance de las olas. Varias veces, durante esta historia, se le escaparon unas palabras. 

«¡Oh, papá! ¡Mi pobre papá!», exclamó apretándose contra su hermana. 

En cuanto a la señorita Grant, escuchaba con las manos juntas y sin pronunciar una sola palabra, hasta que, al terminar el relato, dijo: 

«¡Oh, señora! ¡El documento! ¡El documento! 

—Ya no lo tengo, querida niña —respondió lady Helena—. 

—¿Ya no lo tienes? 

—No; en interés de tu padre, lord Glenarvan ha tenido que llevárselo a Londres, pero te he contado todo lo que contenía palabra por palabra y cómo hemos conseguido descifrar su significado exacto; entre esos jirones de frases casi borradas, las olas han respetado algunos números; por desgracia, la longitud... 

—¡No importa! —exclamó el joven—. 

—Sí, señor Robert —respondió Helena sonriendo al verlo tan decidido—. Así que, como ves, señorita Grant, conoces todos los detalles de este documento tan bien como yo. 

—Sí, señora —respondió la joven—, pero me hubiera gustado ver la letra de mi padre. 

—Bueno, mañana, quizá mañana, lord Glenarvan estará de vuelta. Mi marido, provisto de este documento incontestable, ha querido presentarlo a los comisarios del Almirantazgo para que envíen inmediatamente un barco en busca del capitán Grant. 

—¿Es posible, señora? —exclamó la joven—. ¿Habéis hecho eso por nosotros? 

—Sí, querida señorita, y espero a lord Glenarvan en cualquier momento. 

—Señora —dijo la joven con profundo tono de gratitud y fervor religioso—, ¡que Dios os bendiga a lord Glenarvan y a ti! 

—Querida niña —respondió lady Helena—, no merecemos ningún agradecimiento; cualquier otra persona en nuestro lugar habría hecho lo mismo. ¡Que se cumplan las esperanzas que te he dado! Hasta el regreso de lord Glenarvan, te quedarás en el castillo... 

—Señora —respondió la joven—, no quisiera abusar de la simpatía que mostráis por unos desconocidos. 

—¡Extranjeros! Querida niña, ni tú ni tu hermano sois extranjeros en esta casa, y quiero que, cuando llegue lord Glenarvan, le cuentes a los hijos del capitán Grant lo que vamos a intentar para salvar a su padre. 

No se podía rechazar una oferta hecha con tanto corazón. Así que se acordó que la señorita Grant y su hermano esperarían en Malcolm Castle el regreso de lord Glenarvan. 

Capítulo IV  Una propuesta de lady Glenarvan 

Durante esta conversación, lady Helena no había mencionado los temores expresados en las cartas de lord Glenarvan sobre la acogida que había recibido su solicitud por parte de los comisionados del almirantazgo. Tampoco se dijo una sola palabra acerca del probable cautiverio del capitán Grant entre los indígenas de América del Sur. ¿Para qué entristecer a esos pobres niños con la situación de su padre y disminuir la esperanza que acababan de concebir? Eso no cambiaba en nada las cosas. Por lo tanto, lady Helena guardó silencio al respecto y, después de haber respondido a todas las preguntas de miss Grant, fue ella quien comenzó a interrogarla sobre su vida, sobre su situación en este mundo en el que parecía ser la única protectora de su hermano.

Fue una historia conmovedora y sencilla que aumentó aún más la simpatía de lady Glenarvan por la joven. 

La señorita Mary y Robert Grant eran los únicos hijos del capitán. Harry Grant había perdido a su esposa al dar a luz a Robert, y durante sus largos viajes dejaba a sus hijos al cuidado de una buena y anciana prima. El capitán Grant era un marino intrépido, un hombre que conocía bien su oficio, buen navegante y buen negociador, lo que le confería una doble aptitud muy valiosa para los capitanes de la marina mercante. Vivía en la ciudad de Dundee, en el condado de Perth, Escocia. El capitán Grant era, por tanto, un hijo de la tierra. 

Su padre, ministro de la iglesia de Santa Catalina, le había dado una educación completa, pensando que eso nunca podía hacer daño a nadie, ni siquiera a un capitán de alta mar. 

Durante sus primeros viajes al extranjero, primero como segundo y finalmente como capitán, le fue bien en los negocios y, unos años después del nacimiento de Robert Harry, se encontró en posesión de una cierta fortuna. 

Fue entonces cuando se le ocurrió una gran idea que hizo popular su nombre en Escocia. Al igual que los Glenarvan y algunas grandes familias de las Lowlands, estaba separado de corazón, si no de hecho, de la invasora Inglaterra. Los intereses de su país no podían ser, a sus ojos, los de los anglosajones, y para darles un desarrollo personal decidió fundar una vasta colonia escocesa en uno de los continentes de Oceanía. 

¿Soñaba para el futuro con la independencia que habían ejemplificado los Estados Unidos, esa independencia que la India y Australia no pueden dejar de conquistar algún día? Quizás. 

Quizás también dejó entrever sus secretas esperanzas. Se comprende, pues, que el Gobierno se negara a prestar su apoyo a su proyecto de colonización; incluso le creó al capitán Grant dificultades que, en cualquier otro país, habrían acabado con él. Pero Harry no se desanimó; apeló al patriotismo de sus compatriotas, puso su fortuna al servicio de su causa, construyó un barco y, secundado por una tripulación de élite, tras confiar sus hijos al cuidado de su anciana prima, partió para explorar las grandes islas del Pacífico. Era el año 1861. 

Durante un año, hasta mayo de 1862, se tuvieron noticias de él, pero desde su partida de Callao, en el mes de junio, nadie volvió a saber nada del Britannia, y la gaceta marítima guardó silencio sobre la suerte del capitán. 

En esas circunstancias murió la anciana prima de Harry Grant, y los dos niños quedaron solos en el mundo. 

Mary Grant tenía entonces catorce años; su alma valiente no se acobardó ante la situación en que se encontraba y se dedicó por completo a su hermano, que aún era un niño. Había que criarlo y educarlo. 

A fuerza de ahorros, prudencia y sagacidad, trabajando día y noche, entregándose por completo a él y negándose todo a sí misma, la hermana se encargó de la educación de su hermano y cumplió con valentía sus deberes maternales. Los dos niños vivían así en Dundee, en esa conmovedora situación de miseria noblemente aceptada, pero valientemente combatida. 

Mary solo pensaba en su hermano y soñaba con un futuro feliz para él. Para ella, ¡ay!, el Britannia estaba perdido para siempre y su padre había muerto, estaba muerto. Es inútil describir su emoción cuando la nota del Times, que el azar puso ante sus ojos, la sacó de repente de su desesperación. 

No había que dudar; tomó una decisión inmediata. Aunque se enterara de que el cuerpo del capitán Grant había sido encontrado en una costa desierta, en el fondo de un barco naufragado, era mejor que esa duda constante, esa tortura eterna de lo desconocido. 

Se lo contó todo a su hermano; ese mismo día, los dos jóvenes tomaron el tren a Perth y, por la noche, llegaron a Malcolm Castle, donde Mary, tras tantas angustias, recuperó la esperanza. 

Esta es la dolorosa historia que Mary Grant contó a lady Glenarvan, de forma sencilla y sin pensar que, durante todos esos largos años de pruebas, se había comportado como una heroína; pero lady Helena pensó en ello por ella y, en varias ocasiones, sin ocultar sus lágrimas, abrazó con fuerza a los dos hijos del capitán Grant. 

En cuanto a Robert, parecía que escuchaba esa historia por primera vez, abría mucho los ojos mientras escuchaba a su hermana; comprendía todo lo que ella había hecho, todo lo que había sufrido y, finalmente, rodeándola con sus brazos, exclamó: 

«¡Ah, mamá! ¡Mi querida mamá!», exclamó, sin poder contener el grito que brotó del fondo de su corazón. 

Durante esta conversación, había caído la noche. Lady Helena, teniendo en cuenta el cansancio de los dos niños, no quiso prolongar más la conversación. Mary Grant y Robert fueron conducidos a sus habitaciones y se durmieron soñando con un futuro mejor. Después de que se marcharan, lady Helena mandó llamar al mayor y le contó todos los incidentes de la velada. 

«¡Qué valiente es esa Mary Grant!», dijo Mac Nabbs, cuando escuchó el relato de su prima. 

—¡Ojalá Dios conceda que mi marido tenga éxito en su empresa! —respondió lady Helena—, porque la situación de esos dos niños sería terrible. 

—Triunfará —replicó Mac Nabbs—, o los lores del Almirantazgo tendrían un corazón más duro que la piedra de Portland». 

A pesar de la seguridad del mayor, lady Helena pasó la noche sumida en los temores más vivos y no pudo conciliar el sueño. 

Al día siguiente, Mary Grant y su hermano, levantados al amanecer, paseaban por el gran patio del castillo cuando se oyó el ruido de un carruaje. 

Lord Glenarvan regresaba a Malcolm Castle a toda velocidad. Casi al mismo tiempo, lady Helena, acompañada por el mayor, apareció en el patio y corrió hacia su marido. Este parecía triste, decepcionado, furioso. 

Abrazó a su mujer y se quedó en silencio. 

—¿Qué tal, Edward, Edward? —exclamó lady Helena. 

—Bueno, querida Helena —respondió lord Glenarvan—, ¡esa gente no tiene corazón! 

—¿Se han negado? 

—¡Sí! ¡Me han negado un barco! ¡Han hablado de los millones gastados en vano en la búsqueda de Franklin! ¡Han declarado que el documento es oscuro, ininteligible! ¡Han dicho que el abandono de esos desgraciados se remonta ya a dos años y que hay pocas posibilidades de encontrarlos! Sostuvieron que, prisioneros de los indios, debían de haber sido llevados al interior, que no se podía registrar toda la Patagonia para encontrar a tres hombres, ¡tres escoceses!, que esa búsqueda sería inútil y peligrosa, que costaría más víctimas de las que salvaría. Finalmente, dieron todas las malas razones de quienes quieren negarse. Recordaban los planes del capitán, ¡y el desdichado Grant está perdido para siempre! 

—¡Mi padre! ¡Mi pobre padre! —exclamó Mary Grant, arrojándose a los pies de lord Glenarvan. 

—¿Tu padre? ¿Qué dices, señorita? —dijo este, sorprendido al ver a la joven a sus pies. 

—Sí, Edward, la señorita Mary y su hermano —respondió lady Helena—, los dos hijos del capitán Grant, a quienes el Almirantazgo acaba de condenar a quedarse huérfanos. 

—¡Ah! Señorita —prosiguió lord Glenarvan, levantando a la joven—, si hubiera sabido que estabas aquí...». 

¡No dijo nada más! Un silencio penoso, entrecortado por sollozos, reinaba en el patio. 

Nadie alzaba la voz, ni lord Glenarvan, ni lady Helena, ni el mayor, ni los sirvientes del castillo, que se mantenían en silencio alrededor de sus amos. Pero con su actitud, todos esos escoceses protestaban contra la conducta del Gobierno inglés. 

Al cabo de unos instantes, el mayor tomó la palabra y, dirigiéndose a lord Glenarvan, le dijo: 

—¿Así que ya no tienes ninguna esperanza? 

—Ninguna. 

—Pues bien —exclamó el joven Robert—, yo iré a buscar a esa gente y ya veremos...». 

Robert no terminó su amenaza, porque su hermana lo detuvo, pero su puño cerrado indicaba intenciones poco pacíficas. 

«No, Robert —dijo Mary Grant—, ¡no! Demos las gracias a estos valientes señores por lo que han hecho por nosotros; guardémosles eterna gratitud y partamos los dos. 

—¡Mary! —exclamó lady Helena—. 

—Señorita, ¿adónde queréis ir? —dijo lord Glenarvan. 

—Voy a arrojarse a los pies de la reina —respondió la joven—, y veremos si hace oídos sordos a las súplicas de dos niñas que piden la vida de su padre. 

Lord Glenarvan sacudió la cabeza, no porque dudara del corazón de su graciosa majestad, sino porque sabía que Mary Grant no podría llegar hasta ella. 

Los suplicantes rara vez llegan a los escalones de un trono, y parece que en la puerta de los palacios reales está escrito lo que los ingleses ponen en el timón de sus barcos: «Se ruega a los pasajeros que no hablen con el hombre al timón». 

Lady Helena había comprendido el pensamiento de su marido; sabía que la joven iba a intentar algo inútil; veía a esos dos niños condenados a una existencia desesperada. Fue entonces cuando tuvo una idea grandiosa y generosa. 

«Mary Grant —exclamó—, espera, hija mía, y escucha lo que voy a decirte». 

La joven sostenía a su hermano de la mano y se disponía a marcharse. Se detuvo. 

Entonces lady Helena, con los ojos húmedos, pero con voz firme y rasgos animados, se acercó a su marido. 

—Edward —le dijo—, al escribir esta carta y arrojarla al mar, el capitán Grant la había confiado al cuidado de Dios mismo. ¡Dios nos la ha devuelto a nosotros! Sin duda, Dios ha querido encargarnos la salvación de estos desdichados. 

—¿Qué quieres decir, Helena? —preguntó lord Glenarvan. 

Un profundo silencio reinaba entre todos los presentes. 

—Quiero decir —replicó lady Helena— que debemos considerarnos felices por comenzar la vida matrimonial con una buena acción. ¡Pues bien, tú, mi querido Edward, para complacerme, has planeado un viaje de placer! Pero ¿qué placer más verdadero y útil que salvar a unos desdichados abandonados por su país? 

—¡Helena! —exclamó lord Glenarvan—. 

—Sí, ¡me entiendes, Edward! ¡El Duncan es un barco valiente y bueno! ¡Puede enfrentarse a los mares del sur! ¡Puede dar la vuelta al mundo, y lo hará si es necesario! ¡Partamos, Edward! ¡Vamos en busca del capitán Grant!». 

Al oír estas audaces palabras, lord Glenarvan extendió los brazos hacia su joven esposa; sonreía y la apretaba contra su corazón, mientras Mary y Robert le besaban las manos. Y, durante esta conmovedora escena, los sirvientes del castillo, emocionados y entusiasmados, dejaban escapar de sus corazones este grito de agradecimiento: 

«¡Hurra por la señora de Luss! ¡Hurra! ¡Tres hurras por lord y lady Glenarvan!». 

Capítulo V  La partida del Duncan  

Se decía que lady Helena tenía un alma fuerte y generosa. Lo que acababa de hacer era una prueba indiscutible de ello. Lord Glenarvan estaba orgulloso, con razón, de aquella noble mujer, capaz de comprenderlo y seguirlo. La idea de acudir en ayuda del capitán Grant ya se había apoderado de él cuando, en Londres, vio rechazada su petición; si no se había adelantado a lady Helena era porque no podía soportar la idea de separarse de ella. 

Pero como lady Helena pedía partir ella misma, toda vacilación desapareció. Los sirvientes del castillo habían acogido con gritos esta propuesta; se trataba de salvar a unos hermanos, escoceses como ellos, y lord Glenarvan se unió cordialmente a los vítores que aclamaban a la señora de Luss. 

Una vez decidida la partida, no había tiempo que perder. Ese mismo día, lord Glenarvan envió a John Mangles la orden de llevar el Duncan a Glasgow y de prepararlo todo para un viaje por los mares del sur que podía convertirse en una circunnavegación. Por otra parte, al formular su propuesta, lady Helena no había prejuzgado demasiado las cualidades del Duncan; construido en condiciones notables de solidez y velocidad, podía intentar impunemente un viaje de larga duración. 

Era un yate de vapor de los más bellos; tenía un arqueo de doscientas diez toneladas, y los primeros barcos que llegaron al Nuevo Mundo, los de Colón, Vespucio, Pinzón y Magallanes, eran de dimensiones muy inferiores. 

El Duncan tenía dos mástiles: un mástil de mesana con mesana, goleta-mesana, pequeño galeote y pequeño papagayo, un mástil grande con bergantín y flecha; además, una trinquete, un foque grande, un foque pequeño y velas de estay. Su velamen era suficiente y podía aprovechar el viento como un simple clíper; pero, sobre todo, contaba con la potencia mecánica encerrada en sus costados. 

Su máquina, con una potencia efectiva de ciento sesenta caballos y construida según un nuevo sistema, poseía aparatos de sobrecalentamiento que daban mayor tensión al vapor; era de alta presión y ponía en movimiento una hélice doble. El Duncan, a toda máquina, podía alcanzar una velocidad superior a todas las velocidades obtenidas hasta la fecha. De hecho, durante sus pruebas en el golfo de Clyde, había alcanzado, según el  patent-log, hasta diecisiete millas por hora. Así que, tal y como estaba, podía partir y dar la vuelta al mundo. John Mangles solo tuvo que preocuparse de los arreglos interiores. 

Su primera preocupación fue ampliar las bodegas para poder llevar la mayor cantidad posible de carbón, ya que es difícil reponer el combustible durante el trayecto. Se tomó la misma precaución con las cambuzas, y John Mangles lo hizo tan bien que almacenó provisiones para dos años; no le faltaba dinero, e incluso tuvo suficiente para comprar un cañón giratorio que se instaló en la cubierta de proa del yate; no se sabía lo que podía pasar, y siempre es bueno poder lanzar una bala de ocho libras a una distancia de cuatro millas. 

Hay que decir que John Mangles era un experto en la materia; aunque solo comandaba un yate de recreo, era uno de los mejores patrones de Glasgow; tenía treinta años, rasgos un poco toscos, pero que denotaban valor y bondad. 

Era un niño del castillo, que la familia Glenarvan crió y convirtió en un excelente marinero. John Mangles demostró a menudo su habilidad, energía y sangre fría en algunos de sus viajes por alta mar. Cuando lord Glenarvan le ofreció el mando del Duncan, lo aceptó de buen grado, pues quería como a un hermano al señor de Malcolm-Castle y, aunque aún no la había conocido, buscaba una ocasión para demostrarle su devoción. 

El segundo, Tom Austin, era un viejo marinero digno de toda confianza; veinticinco hombres, incluidos el capitán y el segundo, componían la tripulación del Duncan; todos pertenecían al condado de Dumbarton; todos, marineros experimentados, eran hijos de arrendatarios de la familia y formaban a bordo un auténtico clan de gente valiente a la que no le faltaba ni siquiera el tradicional gaitero. Lord Glenarvan tenía allí un grupo de buenos hombres, felices en su oficio, dedicados, valientes, hábiles en el manejo de las armas y en las maniobras de un barco, y capaces de seguirlo en las expediciones más arriesgadas. Cuando la tripulación del Duncan supo adónde se les conducía, no pudo contener su alegría, y los ecos de las rocas de Dumbarton se despertaron con sus entusiastas vítores. 

 John Mangles, mientras se ocupaba de amarrar y aprovisionar el barco, no se olvidó de acondicionar los aposentos de lord y lady Glenarvan para un largo viaje. También tuvo que preparar los camarotes de los hijos del capitán Grant, ya que lady Helena no había podido negar a Mary el permiso de acompañarla a bordo del Duncan. 

En cuanto al joven Robert, se habría escondido en la bodega del yate antes que no partir. Si hubiera tenido que hacer de grumete, como Nelson y Franklin, se habría embarcado en el Duncan. ¡Cómo resistirse a un hombrecito así! 

No lo intentaron. Incluso tuvieron que consentir «en negarte» la condición de pasajero, ya que, como grumete, novicio o marinero, quería servir. John Mangles se encargó de enseñarte el oficio de marinero. 

«Bien —dijo Robert—, y que no te ahorre los azotes si no cumples». 

—Tranquilo, muchacho —respondió Glenarvan con aire serio, sin añadir que estaba prohibido el uso del gato de nueve colas y que, por otra parte, era perfectamente innecesario a bordo del Duncan. 

Para completar la lista de pasajeros, basta con nombrar al mayor Mac Nabbs. El mayor era un hombre de cincuenta años, de rostro tranquilo y regular, que iba adonde se le mandaba, de carácter excelente y perfecto, modesto, silencioso, apacible y dulce; siempre de acuerdo en todo y con todos, no discutía nada, no se peleaba, no se enfadaba; subía con el mismo paso las escaleras de su dormitorio o el terraplén de una cortina derribada, sin inmutarse por nada en el mundo, sin alterarse nunca, ni siquiera por una bala de cañón, y sin duda moriría sin haber tenido ocasión de enfadarse. Este hombre poseía en grado supremo no solo el valor vulgar de los campos de batalla, esa valentía física debida únicamente a la energía muscular, sino, mejor aún, el valor moral, es decir, la firmeza del alma. 

Si tenía un defecto, era el de ser absolutamente escocés de la cabeza a los pies, un caledonio de pura cepa, un observador obstinado de las antiguas costumbres de su país. Por eso nunca quiso servir a Inglaterra, y el grado de mayor lo ganó en el 42º regimiento de los Highland-Black-Watch, la guardia negra, cuyas compañías estaban formadas únicamente por caballeros escoceses. Mac Nabbs, en su calidad de primo de los Glenarvan, residía en el castillo de Malcolm, y en su calidad de mayor le pareció natural embarcar en el Duncan. 

Tal era, pues, la tripulación de este yate, llamado por circunstancias imprevistas a realizar uno de los viajes más sorprendentes de los tiempos modernos. Desde su llegada al muelle de vapores de Glasgow, había acaparado la curiosidad pública; una multitud considerable acudía cada día a visitarlo; solo se interesaban por él, solo se hablaba de él, para gran disgusto de los demás capitanes del puerto, entre otros el capitán Burton, comandante del Scotia, un magnífico vapor amarrado junto al Duncan y que zarpaba hacia Calcuta. 

El Scotia, dada su envergadura, tenía derecho a considerar al Duncan como un simple fly-boat. 

Sin embargo, todo el interés se centraba en el yate de lord
 Glenarvan, y aumentaba día a día. 


En efecto, se acercaba el momento de la partida, John Mangles se había mostrado hábil y expeditivo. Un mes después de sus pruebas en el golfo de Clyde, el Duncan, estibado, aprovisionado y acondicionado, estaba listo para hacerse a la mar. La salida se fijó para el 25 de agosto, lo que permitía al yate llegar a principios de la primavera en las latitudes australes. 

Lord Glenarvan, tan pronto como se conoció su proyecto, no dejó de recibir algunas observaciones sobre las fatigas y los peligros del viaje, pero no les dio ninguna importancia y se dispuso a abandonar Malcolm Castle. Por otra parte, muchos de los que lo admiraban sinceramente lo reprendían. Luego, la opinión pública se declaró abiertamente a favor del lord escocés, y todos los periódicos, con excepción de los «órganos del Gobierno», censuraron unánimemente la conducta de los comisarios de la Marina en este asunto. Por lo demás, lord Glenarvan era indiferente tanto a las críticas como a los elogios: cumplía con su deber y poco le importaba lo demás. 

El 24 de agosto, Glenarvan, lady Helena, el mayor Mac Nabbs, Mary y Robert Grant, el señor Olbinett, el mayordomo del yate, y su esposa, la señora Olbinett, al servicio de lady Glenarvan, abandonaron Malcolm-Castle, tras recibir la emotiva despedida de los sirvientes de la familia. Unas horas más tarde, se instalaron a bordo. La población de Glasgow acogió con simpatía y admiración a lady Helena, la joven y valiente mujer que renunciaba a los tranquilos placeres de una vida opulenta y acudía en ayuda de los náufragos. 

Los aposentos de lord Glenarvan y su esposa ocupaban la popa del Duncan; constaban de dos dormitorios, un salón y dos aseos; luego había un salón común, rodeado de seis camarotes, cinco de los cuales estaban ocupados por Mary y Robert Grant, el señor y la señora Olbinett y el mayor Mac Nabbs. En cuanto a los camarotes de John Mangles y Tom Austin, estaban situados en la parte trasera y daban al cubierta de popa. 

La tripulación estaba alojada en el entrepuente, muy cómodamente, ya que el yate no llevaba más carga que carbón, víveres y armas. Por lo tanto, John Mangles no había tenido problemas de espacio para la distribución interior, y lo había aprovechado hábilmente. 

El Duncan debía zarpar en la noche del 24 al 25 de agosto, con la marea baja de las tres de la madrugada. Pero antes, la población de Glasgow fue testigo de una ceremonia conmovedora. A las ocho de la tarde, lord Glenarvan y sus invitados, toda la tripulación, desde los fogoneros hasta el capitán, todos los que debían participar en este viaje de dedicación, abandonaron el yate y se dirigieron a Saint-Mungo, la antigua catedral de Glasgow. 

Esta antigua iglesia, que permaneció intacta en medio de las ruinas causadas por la Reforma y que Walter Scott describió tan maravillosamente, acogió bajo sus enormes bóvedas a los pasajeros y marineros del Duncan. 

Una multitud inmensa los acompañaba. Allí, en la gran nave, llena de tumbas como un cementerio, el reverendo Morton imploró las bendiciones del cielo y puso la expedición bajo la protección de la providencia. Hubo un momento en que la voz de Mary Grant se elevó en la vieja iglesia. La joven rezaba por sus benefactores y derramaba ante Dios las dulces lágrimas del agradecimiento. Luego, la asamblea se retiró bajo el imperio de una profunda emoción. A las once, todos habían regresado a bordo. John Mangles y la tripulación se ocupaban de los últimos preparativos. 

A medianoche se encendieron los fuegos; el capitán dio la orden de avivarlos y pronto torrentes de humo negro se mezclaron con la niebla de la noche. Las velas del Duncan habían sido cuidadosamente guardadas en la funda de lona que servía para protegerlas de las manchas de carbón, ya que el viento soplaba del suroeste y no favorecía la marcha del barco. 

A las dos, el Duncan comenzó a vibrar bajo el temblor de sus calderas; el manómetro marcaba una presión de cuatro atmósferas; el vapor calentado silbaba por las válvulas; la marea estaba en calma; la luz del día permitía ya reconocer los pasos del Clyde entre las balizas y los biggings, cuyas luces se desvanecían poco a poco ante el amanecer naciente. Solo quedaba partir. 

John Mangles avisó a lord Glenarvan, que subió inmediatamente a cubierta. 

Pronto se hizo sentir la bajamar; el Duncan lanzó al aire vigorosos silbidos, soltó amarras y se desprendió de los barcos circundantes; se puso en marcha la hélice y empujó al yate hacia el canal del río. 

John no había contratado a ningún piloto; conocía admirablemente los pasos del Clyde y nadie con más experiencia habría maniobrado mejor a bordo. El yate avanzaba siguiendo sus órdenes: con la mano derecha manejaba la máquina y con la izquierda el timón, silenciosa y seguramente. Pronto las últimas fábricas dieron paso a las villas construidas aquí y allá en las colinas ribereñas, y los ruidos de la ciudad se apagaron en la lejanía. 

Una hora después, el Duncan rozaba las rocas de Dumbarton; dos horas más tarde, se encontraba en el golfo de Clyde; a las seis de la mañana, doblaba el mul de Cantyre, salía del canal del norte y navegaba en pleno océano. 

Capítulo VI  El pasajero de la cabina número seis 

Durante ese primer día de navegación, el mar estuvo bastante agitado y el viento refrescó hacia el atardecer; el Duncan se sacudía con fuerza, por lo que las damas no aparecieron en la cubierta; permanecieron acostadas en sus camarotes, y hicieron bien. 

Pero al día siguiente el viento cambió de rumbo; el capitán John izó la vela de proa, la briggantina y la pequeña vela de proa; el Duncan, mejor apoyado sobre las olas, se sentía menos sensible a los movimientos de balanceo y cabeceo. Lady Helena y Mary Grant pudieron reunirse al amanecer en cubierta con lord Glenarvan, el mayor y el capitán. El amanecer fue magnífico. El astro rey, semejante a un disco de metal dorado por el proceso Ruolz, salía del océano como de un inmenso baño voltaico. 

El Duncan se deslizaba en medio de un resplandor espléndido, y parecía realmente que sus velas se tensaban bajo el esfuerzo de los rayos del sol. 

Los huéspedes del yate contemplaban en silencio la aparición del astro radiante. 

«¡Qué espectáculo tan admirable!», dijo finalmente lady Helena. «Es el comienzo de un hermoso día. Ojalá el viento no se muestre adverso y favorezca la marcha del Duncan». 

—No se puede desear nada mejor, querida Helena —respondió lord Glenarvan—. No tenemos nada que lamentar en este comienzo del viaje. 

—¿Será larga la travesía, querido Edward? 

—Es el capitán John quien debe responderte —dijo Glenarvan—. 
 ¿Navegamos bien? ¿Estás satisfecho con tu barco, John? 


—Muy satisfecho, señor —respondió John—. Es un barco maravilloso, y a un marinero le gusta sentirlo bajo sus pies. Nunca el casco y la máquina estuvieron mejor acoplados; además, ya ves lo plana que es la estela del yate y con qué facilidad se desliza sobre las olas. Navegamos a una velocidad de diecisiete millas por hora. Si mantenemos esta velocidad, cruzaremos la línea en diez días y en cinco semanas habremos doblegado el cabo Horn. 

—¿Oyes, Mary? —repitió lady Helena—. ¡Antes de cinco semanas! 

—Sí, señora —respondió la joven—, lo oigo, y mi corazón ha latido con fuerza al oír las palabras del capitán. 

—Y esta navegación, señorita Mary —preguntó lord Glenarvan—, ¿cómo la soportas? 

—Bastante bien, milord, y sin experimentar demasiadas molestias.


Además, me acostumbraré pronto.



—¿Y nuestro joven Robert? 

—¡Oh! Robert —respondió John Mangles—, cuando no está metido en la máquina, está encaramado en la punta de los mástiles. Te lo recomiendo como un chico al que no le afecta el mareo. ¡Mira! ¿Lo ves?». 

A una señal del capitán, todas las miradas se dirigieron hacia el mástil de proa y todos pudieron ver a Robert colgado de las balancinas del pequeño periquito a cien pies de altura. Mary no pudo contener un movimiento. 

«¡Oh, tranquila, señorita! —dijo John Mangles—. Yo respondo por él y te prometo que en breve te presentaré al capitán Grant a un tipo estupendo, porque encontraremos a ese digno capitán». 

—Que el cielo te oiga, señor John —respondió la joven. 

—Querida niña —prosiguió lord Glenarvan—, hay algo providencial en todo esto que nos da buenas esperanzas. No vamos, nos llevan. No buscamos, nos guían. Y además, mira a toda esa gente valiente alistada al servicio de una causa tan noble. No solo tendremos éxito en nuestra empresa, sino que se llevará a cabo sin dificultades. Le prometí a lady Helena un viaje placentero, y o me equivoco mucho, o cumpliré mi palabra. 

—Edward —dijo lady Glenarvan—, eres el mejor de los hombres. 

—No, pero tengo la mejor tripulación en el mejor de los barcos. ¿No admiras nuestro Duncan, señorita Mary? 

—Al contrario, milord —respondió la joven—, lo admiro como una verdadera conocedora. 

—¡Ah! ¿De verdad? 

—De niña jugaba en los barcos de mi padre; él debería haber hecho de mí marinera y, si fuera necesario, no me costaría nada arriar una vela o trenzar una garceta. 

—¡Eh! Señorita, ¿qué dices? —exclamó John Mangles—. 

—Si hablas así —intervino lord Glenarvan—, te vas a ganar la amistad del capitán John, porque él no conoce nada en el mundo que valga más que la vida de marinero. Ni siquiera para una mujer. ¿No es así, John? 

—Sin duda, vuestra excelencia —respondió el joven capitán—, aunque confieso que la señorita Grant está más a su gusto en la cubierta que ajustando una vela de papagayo; pero no por ello me halaga menos oírte hablar así. 

—Y sobre todo cuando admira el Duncan —replicó Glenarvan. 

—Que bien lo merece —respondió John. 

—Vaya, dijo lady Helena, ya que estás tan orgulloso de tu yate, me dan ganas de visitarlo hasta la bodega y ver cómo están instalados nuestros valientes marineros en el entrepuente. 

—Admirablemente —respondió John—. Están como en su casa. 

—Y están realmente en casa, querida Helena —respondió lord Glenarvan—. ¡Este yate es una parte de nuestra vieja Caledonia! Es un pedazo separado del condado de Dumbarton que navega por gracia especial, de tal manera que no hemos abandonado nuestro país. El Duncan es el castillo de Malcolm, y el océano es el lago Lomond. 

—Pues bien, querido Edward, haznos los honores del castillo —respondió lady Helena. 

—A tus órdenes, señora —dijo Glenarvan—, pero antes dejadme avisar a Olbinett. 

El mayordomo del yate era un excelente maître, un escocés que habría merecido ser francés por su importancia; además, desempeñaba sus funciones con celo e inteligencia. 

Se dispuso a cumplir las órdenes de su amo. 

—Olbinett, vamos a dar un paseo antes de almorzar —dijo Glenarvan, como si se tratara de un paseo por Tarbet o por el lago Katrine—. Espero que encontremos la mesa servida a nuestro regreso. 

Olbinett se inclinó gravemente. 

«¿Nos acompañan, mayor?», dijo lady Helena. 

—Si lo ordenas —respondió Mac Nabbs. 

—¡Oh! —exclamó lord Glenarvan—. El mayor está absorto en el humo de su cigarro; no hay que interrumpirlo, porque es un fumador intrépido, señorita Mary. Fuma siempre, incluso cuando duerme». 

El mayor hizo un gesto de asentimiento, y los invitados de lord Glenar
, bajaron al entrepuente. 


Mac Nabbs, que se había quedado solo, hablando consigo mismo, como era su costumbre, pero sin alterarse en ningún momento, se envolvió en nubes más espesas; permaneció inmóvil, mirando hacia la popa, a la estela del yate. Tras unos minutos de muda contemplación, se volvió y se encontró frente a un nuevo personaje. Si algo hubiera podido sorprenderlo, el mayor se habría sorprendido de este encuentro, ya que este pasajero le era absolutamente desconocido. 

Este hombre alto, seco y delgado, podía tener unos cuarenta años; parecía un clavo largo con una cabeza grande; su cabeza, en efecto, era ancha y fuerte, su frente alta, su nariz alargada, su boca grande y su barbilla muy prominente. En cuanto a sus ojos, se ocultaban detrás de unas enormes gafas redondas y su mirada parecía tener esa indecisión propia de los nictálidos. Su fisonomía anunciaba un hombre inteligente y alegre; no tenía el aire repulsivo de esos personajes graves que nunca ríen por principio y cuya nulidad se cubre con una máscara de seriedad. Nada de eso. El descuido y la amable sencillez de este desconocido demostraban claramente que sabía tomar a los hombres y a las cosas por su lado bueno. Pero, sin que aún hubiera hablado, se le notaba hablador y, sobre todo, distraído, como la gente que no ve lo que mira y no oye lo que escucha. Llevaba una gorra de viaje, calzado con unas robustas botas amarillas y polainas de cuero, vestido con pantalones de terciopelo marrón y una chaqueta del mismo tejido, cuyos innumerables bolsillos parecían rellenos de libretas, agendas, cuadernos, carteras y mil objetos tan incómodos como inútiles, por no hablar de un catalejo que llevaba colgado al hombro.

La agitación de este desconocido contrastaba singularmente con la placidez del mayor; daba vueltas alrededor de Mac Nabbs, lo miraba, lo interrogaba con la mirada, sin que este se preocupara por saber de dónde venía, adónde iba, por qué se encontraba a bordo del  Duncan. 

Cuando este enigmático personaje vio frustrados sus intentos por la indiferencia del mayor, tomó su catalejo, que en su máxima extensión medía cuatro pies de largo, y, inmóvil, con las piernas separadas, como un poste en medio de una carretera, apuntó con su instrumento hacia la línea donde el cielo y el agua se confundían en un mismo horizonte; tras cinco minutos de examen, bajó el catalejo y, apoyándolo en la cubierta, se apoyó en él como si fuera un bastón; pero enseguida los compartimentos del catalejo se deslizaron unos sobre otros, se replegó sobre sí mismo y el nuevo pasajero, que se quedó sin apoyo, estuvo a punto de caer a los pies del mástil. 

Cualquiera otro hubiera sonreído al menos en lugar del mayor. 

El mayor ni pestañeó. El desconocido tomó entonces una decisión. 

«¡Camarero!», gritó con acento extranjero. 

Y esperó. Nadie apareció. 

«¡Camarero!», repitió con voz más fuerte. 

El señor Olbinett pasaba en ese momento, dirigiéndose a la cocina situada bajo el castillo de proa. ¡Qué sorpresa se llevó al oír que le llamaba aquel individuo alto al que no conocía! 

«¿De dónde viene este personaje?», se preguntó. «¿Un amigo de lord Glenarvan? ¡ 
 » «Imposible». 


Sin embargo, subió a la cubierta y se acercó al desconocido. 

«¿Eres el contramaestre del barco?», le preguntó este. 

—Sí, señor —respondió Olbinett—, pero no tengo el honor... 

—Soy el pasajero de la cabina número seis. 

—¿Número seis? —repitió el camarero. 

—Sin duda. ¿Y cómo te llamas? 

—Olbinett. 

—¡Pues bien, Olbinett, amigo mío! —respondió el desconocido de la cabina número seis—. Hay que pensar en el almuerzo, y rápido. Hace treinta y seis horas que no como, o mejor dicho, hace treinta y seis horas que solo duermo, lo cual es perdonable en un hombre que ha viajado sin parar desde París hasta Glasgow. ¿A qué hora se almuerza, por favor? 

—A las nueve —respondió Olbinett mecánicamente. 

El extranjero quiso consultar su reloj, pero tardó bastante, ya que no lo encontró hasta en el noveno bolsillo. 

—Bueno —dijo—, aún no son las ocho. Entonces, Olbinett, una galleta y una copa de jerez para esperar, porque me muero de hambre. 

Olbinett escuchaba sin comprender; por otra parte, el desconocido seguía hablando y pasando de un tema a otro con extrema volubilidad. 

«Bueno —dijo—, ¿y el capitán? ¡El capitán aún no se ha levantado! ¿Y el segundo? ¿Qué hace el segundo? ¿También está durmiendo? Por suerte hace buen tiempo, el viento es favorable y el barco navega solo». 

Precisamente, mientras hablaba así, John Mangles apareció en la escalera de la cubierta de popa. 

—Aquí está el capitán —dijo Olbinett. 

—¡Ah! Encantado —exclamó el desconocido—, encantado, capitán Burton, de conocerte!». 

Si alguien estaba atónito, ese era sin duda John Mangles, tanto por oírse llamar «capitán Burton» como por ver a aquel desconocido a bordo. 

El otro continuó con más entusiasmo: 

—Permíteme estrechar tu mano —dijo—. Si no lo hice anteayer por la noche es porque, en el momento de zarpar, no quería molestar a nadie. Pero hoy, capitán, me alegro sinceramente de establecer relación contigo. 

John Mangles abría los ojos desmesuradamente, mirando ora a
 Olbinett, ora al recién llegado. 


«  Ahora, continuó este último, ya nos hemos presentado, querido capitán, y somos viejos amigos. Hablemos, pues, y dime si estás contento con el  Scotia?  

— ¿  A qué te refieres con el Scotia? —dijo  finalmente John Mangles. 

—Pero del Scotia que nos transporta, un buen barco cuyas cualidades físicas me han sido alabadas, al igual que las cualidades morales de su comandante, el valiente capitán Burton. ¿Eres pariente del gran viajero africano de ese nombre? Un hombre audaz. ¡Mis felicitaciones, entonces! 

—Señor —respondió John Mangles—, no solo no soy pariente del viajero Burton, sino que ni siquiera soy el capitán Burton. 

—Ah —dijo el desconocido—, ¿entonces es al segundo del Scotia, el señor
 Burdness, a quien me dirijo en este momento? 


—¿El señor Burdness? —respondió John Mangles, que empezaba a sospechar la verdad. 

¿Se trataba de un loco o de un despistado? Esa era la pregunta que se hacía, y estaba a punto de explicarse categóricamente cuando lord Glenarvan, su esposa y la señorita Grant subieron a cubierta. 

El desconocido los vio y exclamó: 

«¡Ah! ¡Pasajeros! ¡Pasajeras! Perfecto. Espero, señor
 Burdness, que me presenten...». 


Y avanzando con total desenvoltura, sin esperar la intervención de John Mangles: 

«Señora», dijo a la señorita Grant, «señorita», dijo a lady Helena, «señor...», añadió dirigiéndose a lord Glenarvan. 

—Lord Glenarvan —dijo John Mangles. 

—Mi señor —prosiguió entonces el desconocido—, te ruego que me disculpes por presentarme yo mismo, pero en el mar hay que relajarse un poco con la etiqueta; espero que pronto nos conozcamos mejor y que, en compañía de estas damas, la travesía del  Scotia nos resulte tan corta como agradable». 

Lady Helena y la señorita Grant no pudieron articular palabra. No entendían nada de la presencia de aquel intruso en la cubierta del Duncan. 

«Señor —dijo entonces Glenarvan—, ¿con quién tengo el honor de hablar? 

—A Jacques-Éliacin-François-Marie Paganel, secretario de la Sociedad Geográfica de París, miembro correspondiente de las sociedades de Berlín, Bombay, Darmstadt, Leipzig, de Londres, de Petersburgo, de Viena, de Nueva York, miembro honorario del Real Instituto Geográfico y Etnográfico de las Indias Orientales, quien, tras pasar veinte años de su vida dedicándose a la geografía de gabinete, ha querido entrar en la ciencia militante y se dirige a la India para enlazar allí los trabajos de los grandes viajeros». 

Capítulo VII  De dónde viene y adónde va Jacques Paganel 

El secretario de la sociedad geográfica debía de ser un personaje agradable, pues todo esto fue dicho con mucha gracia. Lord Glenarvan, por otra parte, sabía perfectamente con quién estaba tratando; el nombre y los méritos de Jacques Paganel le eran perfectamente conocidos; sus trabajos geográficos, sus informes sobre los descubrimientos modernos insertados en los boletines de la sociedad, su correspondencia con todo el mundo, lo convertían en uno de los sabios más distinguidos de Francia. Así que Glenarvan tendió cordialmente la mano a su inesperado huésped. 

«Y ahora que ya nos hemos presentado —añadió—, ¿me permites, señor Paganel, hacerte una pregunta? 

—Veinte preguntas, milord —respondió Jacques Paganel—; siempre será un placer conversar con usted. 

—¿Llegaste a bordo de este barco anteayer por la noche? 

—Sí, milord, anteayer por la noche, a las ocho. Bajé del Caledonian Railway, tomé un taxi y este me llevó al Scotia, donde había reservado desde París el camarote número seis. La noche era oscura. No vi a nadie a bordo. Ahora bien, como me sentía cansado por las treinta horas de viaje y sabía que, para evitar el mareo, es buena precaución acostarse al llegar y no moverse de la cama durante los primeros días de la travesía, me metí en la cama inmediatamente y dormí concienzudamente durante treinta y seis horas, te lo ruego creedme». 

Los oyentes de Jacques Paganel ya sabían entonces lo que había que pensar de su presencia a bordo. 

El viajero francés, equivocándose de barco, se había embarcado mientras la tripulación del Duncan asistía a la ceremonia de San Mungo. Todo se explicaba. Pero ¿qué diría el sabio geógrafo cuando supiera el nombre y el destino del barco en el que había embarcado? 

—Así que, señor Paganel —dijo Glenarvan—, ¿has elegido Calcuta como punto de partida de tus viajes? 

—Sí, milord. Ver la India es una idea que he acariciado toda mi vida. Es mi sueño más hermoso, que por fin se va a hacer realidad en la patria de los elefantes y los taugs. 

—Entonces, señor Paganel, ¿no te importaría visitar otro país? 

—No, milord, me resultaría desagradable, porque tengo recomendaciones para lord Sommerset, gobernador general de la India, y una misión de la sociedad geográfica que deseo cumplir. 

—¡Ah! ¿Tienes una misión? 

—Sí, un viaje útil y curioso que hay que intentar, y cuyo programa ha sido redactado por mi sabio amigo y colega M. Vivien De Saint-Martin. Se trata, en efecto, de seguir las huellas de los hermanos Schlaginweit, del coronel Waugh, de Webb, de Hodgson, de los misioneros Huc y Gabet, de Moorcroft, de Jules Remy y de tantos otros viajeros famosos. Quiero tener éxito donde el misionero Krick fracasó lamentablemente en 1846; en pocas palabras, reconocer el curso del Yarou-Dzangbo-Tchou, que riega el Tíbet a lo largo de mil quinientos kilómetros, bordeando la base septentrional del Himalaya, y saber por fin si este río no se une al Brahmaputra en el noreste de Assam. La medalla de oro, milord, está asegurada para el viajero que logre así realizar uno de los deseos más ardientes de la geografía de la India». 

Paganel estaba magnífico. Hablaba con una animación soberbia. 
 Se dejaba llevar por las rápidas alas de la imaginación.
 e hubiera sido tan imposible detenerlo como al Rin en las cataratas de
 Schaffouse. 


«Señor Jacques Paganel —dijo lord Glenarvan tras un momento de silencio—, sin duda es un hermoso viaje y la ciencia te estará muy agradecida, pero no quiero prolongar más tu error y, al menos por el momento, debes renunciar al placer de visitar las Indias. 

—¿Renunciar a ello? ¿Y por qué? 

—Porque le das la espalda a la península india. 

—¿Cómo? El capitán Burton... 

—Yo no soy el capitán Burton —respondió John Mangles. 

—Pero ¿el Scotia?  

—¡Pero ese barco no es el  Scotia! 

La sorpresa de Paganel era indescriptible. 

Miró sucesivamente a lord Glenarvan, siempre serio, a lady Helena y a Mary Grant, cuyos rasgos expresaban una simpática pena, a John Mangles, que sonreía, y al mayor, que no se inmutaba; luego, encogiendo los hombros y bajándose las gafas de la frente a los ojos, exclamó: 

«¡Qué broma!», exclamó. 

Pero en ese momento sus ojos se posaron en la rueda del timón, que llevaba inscritas estas dos palabras: 

 Duncan Glasgow 

«¡  El Duncan!  ¡  El  Duncan!» , exclamó con un grito de desesperación. 

Luego, bajando a toda prisa por la escalera de la caseta, corrió hacia su camarote. 

En cuanto el desdichado sabio desapareció, nadie a bordo, excepto el mayor, pudo mantener la seriedad, y la risa se extendió hasta los marineros. ¡Equivocarse de ferrocarril! ¡Bueno! Coger el tren de Edimburgo para ir a Dumbarton. ¡Aún se puede pasar! Pero equivocarse de barco y zarpar hacia Chile cuando se quiere ir a la India, eso es un gran descuido. 

«Por otra parte, no me sorprende viniendo de Jacques Paganel —dijo Glenarvan—. Es muy conocido por este tipo de percances. Un día publicó un famoso mapa de América en el que había incluido Japón. Eso no le impide ser un distinguido sabio y uno de los mejores geógrafos de Francia. 


 —Pero ¿qué vamos a hacer con este pobre señor? —dijo lady Helena a Mac Nabbs—. No podemos llevarlo a la Patagonia. 


—¿Por qué no? —respondió gravemente Mac Nabbs—. No somos responsables de sus distracciones. Supongamos que está en un tren, ¿lo haría parar? 


 —No, pero se bajaría en la siguiente estación —replicó lady Helena. — 


—Pues bien —dijo Glenarvan—, eso es lo que podrá hacer, si le place, en nuestra próxima escala. 

En ese momento, Paganel, abatido y avergonzado, subía a la cubierta, después de asegurarse de que su equipaje estaba a bordo. Repetía sin cesar esas palabras desafortunadas: «¡  El Duncan!  ¡  El  Duncan!».  

No encontraba otras en su vocabulario. Iba y venía, examinando la artillería del yate e interrogando al mudo horizonte del mar abierto. Finalmente, volvió hacia lord Glenarvan: 

—¿Y ese Duncan, va? —dijo. 

—Ha partido hacia América, señor Paganel. 

—¿Y más concretamente?… 

—A Concepción. 

—¡A Chile! ¡A Chile! —exclamó el desdichado geógrafo—. ¡Y mi misión en las Indias! ¡Pero qué dirán el señor De Quatrefages, el presidente de la comisión central, el señor D'Avezac, el señor Cortambert y el señor Vivien De Saint-Martin! ¡Cómo voy a presentarme en las sesiones de la sociedad! 

—Vamos, señor Paganel —respondió Glenarvan—, no te desesperes. Todo se arreglará y solo habrás sufrido un retraso relativamente insignificante. El Yarou-Dzangbo-Tchou te esperará siempre en las montañas del Tíbet. Pronto haremos escala en Madeira y allí encontrarás un barco que te llevará de vuelta a Europa. 

—  Te lo agradezco, milord, habrá que resignarse. Pero, hay que decirlo, es una aventura extraordinaria, y solo a mí me pasan estas cosas. ¡  Y mi camarote reservado a bordo del Scotia!  

—Ah, en cuanto al Scotia, te recomiendo que renuncies a él provisionalmente. 

—Pero —dijo Paganel, tras examinar de nuevo el barco—, ¿el Duncan es un yate de recreo? 

—Sí, señor —respondió John Mangles—, y pertenece a su honorable lord Glenarvan. 

—Que os ruega que disfrutes ampliamente de su hospitalidad —dijo
 Glenarvan. 


—Muchas gracias, milord —respondió Paganel—. Estoy muy agradecido por tu cortesía, pero permíteme una simple observación: la India es un país hermoso que ofrece maravillosas sorpresas a los viajeros; las damas seguramente no lo conocen... Pues bien, el timonel solo tendría que dar una vuelta de rueda y el yate Duncan navegaría tan fácilmente hacia Calcuta como hacia Concepción; y, puesto que se trata de un viaje de placer...». 

Las negativas con la cabeza con que fue acogida la propuesta de Paganel no le permitieron continuar con su desarrollo. Se detuvo en seco. 

«Señor Paganel —dijo entonces lady Helena—, si se tratara solo de un viaje de placer, te respondería: vamos todos juntos a las Indias Orientales, y lord Glenarvan no me desaprobaría. Pero el Duncan va a repatriar a unos náufragos abandonados en la costa de la Patagonia, y no puede cambiar un destino tan humano...». 

En pocos minutos, el viajero francés fue puesto al corriente de la situación; se enteró, no sin emoción, del providencial hallazgo de los documentos, de la historia del capitán Grant y de la generosa propuesta de lady Helena. 

«Señora —dijo—, permíteme admirar tu conducta en todo esto, y admirarla sin reservas. Que tu yate continúe su ruta, me reprocharía retrasarlo ni un solo día. 

—¿Quieres unirte a nuestra búsqueda? —preguntó lady
 Helena. 


—Es imposible, señora, debo cumplir mi misión. 
 Desembarcaré en tu próxima escala... 


—En Madeira, entonces —dijo John Mangles. 

—En Madeira, de acuerdo. Estaré a solo ciento ochenta leguas de
 Lisboa, y allí esperaré un medio de transporte. 


—Bien, señor Paganel —dijo Glenarvan—, se hará según tu deseo y, por mi parte, me alegra poder ofrecerte hospitalidad a bordo durante unos días. ¡Espero que no te aburras demasiado en nuestra compañía! 

—¡Oh, milord! —exclamó el sabio—. ¡Me alegro mucho de haberme equivocado de una manera tan agradable! Sin embargo, es muy ridícula la situación de un hombre que se embarca hacia las Indias y pone rumbo a América! 

A pesar de esta reflexión melancólica, Paganel se resignó a un retraso que no podía evitar. 

Se mostró amable, alegre e incluso distraído; encantó a las damas con su buen humor; antes de que acabara el día, era amigo de todos. A petición suya, le entregaron el famoso documento. Lo estudió con cuidado, detenidamente, minuciosamente. No le pareció posible ninguna otra interpretación. Mary Grant y su hermano le inspiraron el más vivo interés. 

Les dio buenas esperanzas. Su forma de vislumbrar los acontecimientos y el éxito indiscutible que predijo al Duncan arrancaron una sonrisa a la joven. ¡De verdad, si no fuera por su misión, se habría lanzado a la búsqueda del capitán Grant! 

En cuanto a lady Helena, cuando supo que era hija de William Tuffnel, estalló en exclamaciones de admiración. Había conocido a su padre. ¡Qué erudito tan audaz! ¡Cuántas cartas intercambiaron cuando William Tuffnel era miembro correspondiente de la sociedad! ¡Fue él mismo quien le presentó a Malte-Brun! ¡Qué encuentro, y qué placer viajar con la hija de William Tuffnel! 

Finalmente, pidió permiso a lady Helena para besarla. Lady Glenarvan accedió, aunque quizá fuera un poco «inapropiado». 

Capítulo VIII  Un hombre valiente más a bordo del Duncan  

Mientras tanto, el yate, favorecido por las corrientes del norte de África, avanzaba rápidamente hacia el ecuador. El 30 de agosto se avistó el grupo de Madeira. Glenarvan, fiel a su promesa, ofreció a su nuevo huésped hacer un alto para desembarcarlo. 

«Mi querido lord —respondió Paganel—, no quiero ceremonias. Antes de mi llegada a bordo, ¿tenías intención de hacer escala en Madeira? 

—No —respondió Glenarvan. 

—Pues bien, permíteme aprovechar las consecuencias de mi desafortunado descuido. Madeira es una isla demasiado conocida. Ya no ofrece nada interesante para un geógrafo. Se ha dicho y escrito todo sobre este archipiélago, que, por otra parte, está en plena decadencia desde el punto de vista vitícola. ¡Imaginaos que ya no hay viñedos en Madeira! La cosecha de vino, que en 1813 ascendía a veintidós mil barricas, cayó en 1845 a dos mil seiscientas sesenta y nueve. Hoy en día, ¡no llega a quinientas! Es un espectáculo desolador. ¿Te da igual hacer escala en Canarias? 

—Hagamos escala en Canarias —respondió Glenarvan—. No nos desvía de nuestro rumbo. 

—Lo sé, mi querido lord. En Canarias hay tres grupos que estudiar, sin hablar del pico del Teide, que siempre he deseado ver. Es una oportunidad. Voy a aprovecharla y, mientras espero un barco que me lleve de vuelta a Europa, escalaré esa famosa montaña. 

—Como quieras, mi querido Paganel —respondió lord
 Glenarvan, que no pudo evitar sonreír. 


Y tenía razón para sonreír. 

Las Canarias no están muy lejos de Madeira. Apenas doscientas cincuenta millas separan los dos archipiélagos, distancia insignificante para un barco tan rápido como el Duncan. 

El 31 de agosto, a las dos de la tarde, John Mangles y Paganel paseaban por la cubierta. El francés acribillaba a su compañero con preguntas sobre Chile; de repente, el capitán lo interrumpió y, señalando un punto del horizonte sur, dijo: 

—¿Señor Paganel? —dijo—. 

—Mi querido capitán —respondió el sabio. 

—Por favor, mira hacia allí. ¿No ves nada? 

—Nada. 

—No miras donde hay que mirar. No está en el horizonte, sino más arriba, en las nubes. 

—¿En las nubes? Por más que miro... 

—Mira ahora por la proa. 

—No veo nada. 

—Es que no quieres verlo. Sea como sea, y aunque estemos a cuarenta millas, ¿me oyes?, el pico de Tenerife se ve perfectamente por encima del horizonte. 

Queriera Paganel verlo o no, tuvo que rendirse a la evidencia unas horas más tarde, a menos que se declarara ciego. 

—¿Por fin lo ves? —le dijo John Mangles. 

—Sí, sí, perfectamente —respondió Paganel—; y eso es, añadió con tono desdeñoso, ¿eso es lo que llaman el pico de Tenerife? 

—El mismo. 

—Parece tener una altura bastante mediocre. 

—Sin embargo, se elevan once mil pies sobre el nivel del mar. 

—No vale ni el Mont Blanc. 

—Es posible, pero cuando se trata de escalarlo, quizá te parezca lo suficientemente alto. 

—¡Oh! ¡Escalarlo! Escalarlo, querido capitán, ¿para qué, te ruego, después de Humboldt y Bonplan? ¡Qué genio, ese Humboldt! Él ascendió esa montaña y dio una descripción que no deja nada que desear; ha reconocido sus cinco zonas: la zona de los vinos, la zona de los laureles, la zona de los pinos, la zona de los brezos alpinos y, por último, la zona de la esterilidad. Ha puesto el pie en la cima misma del pico, y allí ni siquiera tenía sitio para sentarse. Desde lo alto de la montaña, su vista abarcaba un espacio equivalente a la cuarta parte de España. Luego visitó el volcán hasta sus entrañas y llegó al fondo de su cráter extinto. ¿Qué queréis que haga después de este gran hombre, os pregunto? 

—En efecto —respondió John Mangles—, no queda nada por hacer. Es una lástima, porque te aburrirás mucho esperando un barco en el puerto de Tenerife. No hay muchos entretenimientos que esperar allí. 

—Excepto las mías —dijo Paganel riendo—. Pero, querido Mangles, ¿no ofrecen las islas de Cabo Verde importantes puntos de descanso? 

—Claro que sí. Nada más fácil que embarcar en Villa Praia. 

—Por no hablar de una ventaja que no es desdeñable —replicó Paganel—, y es que las islas de Cabo Verde no están lejos de Senegal, donde encontraré compatriotas. Sé bien que se dice que ese grupo es poco interesante, salvaje, insalubre; pero todo es curioso a los ojos del geógrafo. Ver es una ciencia. Hay gente que no sabe ver y que viaja con tanta inteligencia como un crustáceo. Creedme que yo no soy de esa escuela. 

—A tu antojo, señor Paganel —respondió John Mangles—. Estoy seguro de que la ciencia geográfica se beneficiará de tu estancia en las islas de Cabo Verde. Precisamente tenemos que hacer escala allí para avituallarnos de carbón. Tu desembarco no nos causará ningún retraso». 

Dicho esto, el capitán fijó el rumbo para pasar al oeste de las Canarias; el famoso pico quedó a babor y el Duncan, continuando su rápida marcha, cruzó el trópico de Cáncer el 2 de septiembre, a las cinco de la mañana. 

Entonces, el tiempo comenzó a cambiar. Era la atmósfera húmeda y pesada de la estación de las lluvias, «el tempo das aguas», según la expresión española, estación penosa para los viajeros, pero útil para los habitantes de las islas africanas, que carecen de árboles y, por consiguiente, de agua. El mar, muy agitado, impedía a los pasajeros permanecer en cubierta, pero las conversaciones en el salón no por ello eran menos animadas. 

El 3 de septiembre, Paganel comenzó a reunir su equipaje para el próximo desembarco. El Duncan navegaba entre las islas de Cabo Verde; pasó frente a la isla del Sal, auténtica tumba de arena, infértiles y desoladas; después de bordear vastos bancos de coral, dejó a babor la isla de Santiago, atravesada de norte a sur por una cadena de montañas basálticas que terminan en dos montículos elevados. A continuación, John Mangles entró en la bahía de Villa Praia y pronto fondeó frente a la ciudad, a ocho brazas de profundidad. El tiempo era horrible y el oleaje excesivamente violento, a pesar de que la bahía estaba protegida de los vientos del mar abierto. Llovía a cántaros y apenas se veía la ciudad, elevada sobre una llanura en forma de terraza que se apoyaba en contrafuertes de rocas volcánicas de trescientos pies de altura. El aspecto de la isla a través de ese espeso telón de lluvia era desolador. 

Lady Helena no pudo llevar a cabo su proyecto de visitar la ciudad; el embarque del carbón no se realizaba sin grandes dificultades. Los pasajeros del Duncan se vieron así confinados bajo la cubierta, mientras el mar y el cielo mezclaban sus aguas en una confusión indescriptible. La cuestión del tiempo fue, naturalmente, el tema del día en las conversaciones a bordo. Todos opinaban, excepto el mayor, que habría asistido al diluvio universal con total indiferencia. Paganel iba y venía sacudiendo la cabeza. 

«Es a propósito», decía. 

—Es evidente —respondió Glenarvan—, que los elementos se han declarado en tu contra. 

—Sin embargo, me saldrán bien. 

—No podéis enfrentarte a una lluvia así —dijo lady Helena—. 

—Yo, señora, perfectamente. Solo la temo por mi equipaje y mis instrumentos. Se perderá todo. 

—Solo hay que temer el desembarco —replicó Glenarvan—. Una vez en Villa Praia, no estarás mal alojado; poco limpio, por ejemplo, en compañía de monos y cerdos, cuyas relaciones no siempre son agradables. Pero un viajero no se fija en esas cosas. En primer lugar, hay que esperar que en siete u ocho meses puedas embarcar hacia Europa.

—¡Siete u ocho meses! —exclamó Paganel—. 

—Como mínimo. Las islas de Cabo Verde no son muy frecuentadas por los barcos durante la temporada de lluvias. Pero podréis emplear vuestro tiempo de forma útil. Este archipiélago aún es poco conocido; en topografía, climatología, etnografía, hiposmetría, hay mucho por hacer. 

—Tendrás ríos que explorar —dijo lady Helena. 

—No hay ninguno, señora —respondió Paganel. 

—Bueno, ¿ríos? 

—Tampoco hay. 

—¿Arroyos, entonces? 

—Tampoco. 

—Bueno —dijo el mayor—, recurriréis a los bosques. 

—Para hacer bosques se necesitan árboles, y aquí no hay árboles. 

—¡Qué bonito país! —replicó el mayor. 

—Consuélate, querido Paganel —dijo entonces Glenarvan—, al menos tendrás montañas. 

—Oh, poco altas y poco interesantes, milord. Además, ese trabajo ya está hecho. 

—¡Hecho! —dijo Glenarvan. 

—Sí, esa es mi suerte habitual. Si en Canarias me encontré ante las obras de Humboldt, aquí me encuentro precedido por un geólogo, ¡el señor Charles Sainte-Claire Deville! 

—¿No es posible? 

—Sin duda —respondió Paganel con tono lastimero—. Este sabio se encontraba a bordo de la corbeta de la Estado La Décidée, durante su escala en las islas de Cabo Verde, y visitó la cima más interesante del grupo, el volcán de la isla Fogo. ¿Qué quieres que haga después de él? 

—Es realmente lamentable —respondió lady Helena—. 
 ¿Qué va a ser de usted, señor Paganel? 


Paganel guardó silencio durante unos instantes. 

«Decididamente —prosiguió Glenarvan—, habrías hecho mejor en desembarcar en Madeira, aunque ya no quedara vino». 

Nuevo silencio del sabio secretario de la sociedad geográfica. 

«Yo esperaré», dijo el mayor, exactamente como si hubiera dicho: «No esperaré». 

—Mi querido Glenarvan —prosiguió Paganel—, ¿dónde pensáis hacer ahora vuestra próxima escala? 

—¡Oh! No antes de Concepción. 

—¡Diablo! Eso me aleja mucho de las Indias. 

—Pero no, en cuanto paséis el cabo Horn, te acercarás. 

—Ya lo sé. 

—Además —continuó Glenarvan con la mayor seriedad—, cuando se va a las Indias, ya sean orientales u occidentales, poco importa. 

—¿Cómo que no importa? 

—Sin contar que los habitantes de las pampas de la Patagonia son tan indios como los indígenas del Pendjaub. 

—¡Ah, por supuesto, milord! —exclamó Paganel—. ¡Esa es una razón que nunca se me habría ocurrido! 

—Y además, mi querido Paganel, se puede ganar la medalla de oro en cualquier lugar; hay cosas que hacer, que buscar, que descubrir, tanto en las cordilleras como en las montañas del Tíbet. 

—¿Pero el curso del Yarou-Dzangbo-Tchou? 

—¡Bueno! ¡Lo sustituirás por el Río Colorado! Es un río poco conocido y que en los mapas discurre un poco demasiado al capricho de los geógrafos. 


 —Lo sé, querido lord, hay errores de varios
 grados. ¡Oh! No dudo de que, si lo pidiera, la Sociedad de Geografía me enviaría a la Patagonia tan bien como a las
 Indias. Pero no se me ha ocurrido. 


—Efecto de tus distracciones habituales. 

—Vamos, señor Paganel, ¿nos acompañan? —dijo lady Helena de
 con su voz más cautivadora. 


—Señora, ¿y mi misión? 

—Te advierto que pasaremos por el estrecho de Magallanes —replicó Glenarvan—. 

—Milord, eres un tentador. 

—¡Añado que visitaremos Port-Famine! 

—¡El Puerto Famine! —exclamó el francés, asaltado por todas partes—. ¡Ese puerto famoso en los fastos geográficos! 

—Considera también, señor Paganel —prosiguió lady Helena—, que en esta empresa tendrás el derecho de asociar el nombre de Francia al de Escocia. 

—¡Sí, sin duda! 

—Un geógrafo puede ser muy útil para nuestra expedición, y ¿qué hay más hermoso que poner la ciencia al servicio de la humanidad? 

—¡Bien dicho, señora! 

—Créeme. Deja que el azar, o mejor dicho, la providencia, actúe. 
 Imítanos. Ella nos envió este documento y nosotros partimos. 
 Ella os lanza a bordo del Duncan, no lo abandonéis. 


—¿Queréis que os lo diga, mis valientes amigos? —continuó
 Paganel—. ¡Pues bien, tenéis muchas ganas de que me quede! 


—Y tú, Paganel, te mueres de ganas de quedarte —respondió
 Glenarvan. 


—¡Por supuesto! —exclamó el sabio geógrafo—. ¡Pero temía ser indiscreto!». 

Capítulo IX  El estrecho de Magallanes 

La alegría fue general a bordo cuando se conoció la decisión de Paganel. El joven Robert se echó a su cuello con gran vivacidad. El digno secretario casi se cae de espaldas. 

«Un hombrecillo rudo —dijo—. Te enseñaré geografía». 

Ahora bien, como John Mangles se encargaba de convertirlo en marinero, Glenarvan en un hombre de corazón, el mayor en un muchacho de sangre fría, lady Helena en un ser bondadoso y generoso, y Mary Grant en un alumno agradecido hacia semejantes maestros, era evidente que Robert se convertiría algún día en un caballero consumado. 

El Duncan terminó rápidamente de cargar carbón y, abandonando aquellos tristes parajes, puso rumbo al oeste, hacia la costa de Brasil, y el 7 de septiembre, tras cruzar el ecuador con una agradable brisa del norte, entró en el hemisferio austral. 

La travesía transcurría sin incidentes. Todos tenían buenas esperanzas. En esta expedición en busca del capitán Grant, las probabilidades parecían aumentar cada día. 

Uno de los más confiados a bordo era el capitán. Pero su confianza provenía sobre todo del deseo que tan fuerte sentía en su corazón de ver a la señorita Mary feliz y consolada. Había tomado un interés muy especial por esta joven, y ocultaba tan bien este sentimiento que, salvo Mary Grant y él, todos a bordo del Duncan lo notaban. 

En cuanto al sabio geógrafo, era probablemente el hombre más feliz del hemisferio austral; pasaba los días estudiando los mapas que cubrían la mesa del salón, lo que daba lugar a discusiones diarias con el señor Olbinett, que no podía sentarse a la mesa. Pero Paganel tenía para él a todos los huéspedes de la cubierta, excepto al mayor, a quien las cuestiones geográficas le dejaban muy indiferente, sobre todo a la hora de cenar. Además, habiendo descubierto toda una carga de libros muy dispares en los cofres del segundo, y entre ellos una serie de obras españolas, Paganel decidió aprender la lengua de Cervantes, que nadie sabía a bordo. Esto facilitaría sus investigaciones en el litoral chileno. Gracias a su facilidad para los idiomas, no perdía la esperanza de hablar con fluidez esta nueva lengua al llegar a Concepción. Por eso estudiaba con ahínco y se le oía murmurar sin cesar sílabas heterogéneas. 

En sus ratos libres, no dejaba de dar clases prácticas al joven Robert y le enseñaba la historia de aquellas costas a las que el Duncan se acercaba tan rápidamente. 

Se encontraban entonces, el 10 de septiembre, a 57° 3' de latitud y 31° 15' de longitud, y ese día Glenarvan aprendió algo que probablemente ignoran incluso los más cultos. Paganel contaba la historia de América y, para llegar a los grandes navegantes, cuya ruta seguía entonces el yate, remontándose a Cristóbal Colón, terminó diciendo que el famoso genovés había muerto sin saber que había descubierto un nuevo mundo. Todos los oyentes exclamaron. Paganel persistió en su afirmación. 

«Nada más cierto», añadió. «No quiero restar gloria a Colón, pero es un hecho. A finales del siglo XV, las mentes solo tenían una preocupación: facilitar las comunicaciones con Asia y buscar Oriente por las rutas de Occidente; en una palabra, llegar por el camino más corto a «la tierra de las especias». Eso fue lo que intentó Colón. Hizo cuatro viajes; tocó América en las costas de Cumana, Honduras, Mosquitos, Nicaragua, Veragua, Costa Rica y Panamá, que tomó por tierras de Japón y China, y murió sin darse cuenta de la existencia del gran continente al que ni siquiera legó su nombre. 

—Quiero creerte, mi querido Paganel —respondió Glenarvan—; sin embargo, permíteme sorprenderte y preguntarte quiénes son los navegantes que descubrieron la verdad sobre los descubrimientos de Colón. 

—Sus sucesores, Ojeda, que ya lo había acompañado en sus viajes, así como Vicente Pinzón, Vespucio, Mendoza, Bastidas, Cabral, Solís, Balboa. Estos navegantes bordearon las costas orientales de América; las delimitaron descendiendo hacia el sur, arrastrados, ellos también, trescientos sesenta años antes que nosotros, por esta corriente que nos lleva. Mirad, amigos míos, hemos cruzado el ecuador en el mismo lugar donde lo hizo Pinzón en el último año del siglo XV, y nos acercamos al octavo grado de latitud austral bajo el cual él tocó tierra en Brasil. Un año después, el portugués Cabral descendió hasta el puerto de Seguro. Luego Vespucio, en su tercera expedición en 1502, se adentró aún más hacia el sur. En 1508, Vicente Pinzón y Solís se asociaron para reconocer las costas americanas, y en 1514, Solís descubrió la desembocadura del río de la Plata, donde fue devorado por los indígenas, dejando a Magallanes la gloria de rodear el continente. Este gran navegante, en 1519, partió con cinco barcos, siguió las costas de la Patagonia, descubrió el puerto Deseado, el puerto San Julián, donde hizo largas escalas, encontró a cincuenta y dos grados de latitud el estrecho de las Once Mil Vírgenes, que llevaría su nombre, y, el 28 de noviembre de 1520, , desembarcó en el océano Pacífico. ¡Ah! ¡Qué alegría debió sentir y qué emoción hizo latir su corazón cuando vio un mar nuevo brillar en el horizonte bajo los rayos del sol! 

—Sí, señor Paganel —exclamó Robert Grant, entusiasmado por las palabras del geógrafo—. ¡Ojalá hubiera estado allí! 

—Yo también, muchacho, y no habría perdido una ocasión así ni aunque el cielo me hubiera hecho nacer trescientos años antes. 

—Lo cual habría sido una pena para nosotros, señor Paganel —respondió lady Helena—, porque ahora no estarías en la cubierta del Duncan contándonos esta historia. 

—Otro la habría contado en tu lugar, señora, y habría añadido que el reconocimiento de la costa occidental se debe a los hermanos Pizarro. Estos intrépidos aventureros fueron grandes fundadores de ciudades. Cusco, Quito, Lima, Santiago, Villarica, Valparaíso y Concepción, adonde nos lleva el Duncan, son obra suya. En aquella época, los descubrimientos de Pizarro se unieron a los de Magallanes, y el desarrollo de las costas americanas figuró en los mapas, para gran satisfacción de los sabios del viejo mundo. 

—Bueno, yo —dijo Robert—, aún no estaría satisfecho. 

—¿Por qué no? —respondió Mary, mirando a su hermano pequeño, que estaba apasionado con la historia de esos descubrimientos. 

—Sí, muchacho, ¿por qué? —preguntó lord Glenarvan con una sonrisa alentadora. 

—Porque me hubiera gustado saber qué hay más allá del estrecho de Magallanes. 

—Bravo, amigo mío —respondió Paganel—, y yo también hubiera querido saber si el continente se prolongaba hasta el polo, o si existía un mar libre, como suponía Drake, uno de tus compatriotas, milord. Es evidente, pues, que si Robert Grant y Jacques Paganel hubieran vivido en el siglo XVII, se habrían embarcado tras Shouten y Lemaire, dos holandeses muy curiosos por conocer la última palabra de este enigma geográfico. 

—¿Eran sabios? —preguntó lady Helena. 

—No, pero sí audaces comerciantes, a quienes el aspecto científico de los descubrimientos les preocupaba bastante poco. En aquella época existía una compañía holandesa de las Indias Orientales, que tenía derechos absolutos sobre todo el comercio que se realizaba por el estrecho de Magallanes. Ahora bien, como en aquella época no se conocía ningún otro paso para llegar a Asia por las rutas occidentales, este privilegio constituía un verdadero monopolio. Algunos comerciantes quisieron luchar contra este monopolio descubriendo otro estrecho, y entre ellos se encontraba un tal Isaac Lemaire, hombre inteligente y culto. Financió una expedición dirigida por su sobrino, Jacob Lemaire, y Shouten, un buen marinero originario de Horn. Estos intrépidos navegantes partieron en junio de 1615, casi un siglo después de Magallanes, descubrieron el estrecho de Lemaire, entre la Tierra del Fuego y la Tierra de los Estados, y el 12 de febrero de 1616 doblaron el famoso cabo Horn, que, más que su hermano, el cabo de Buena Esperanza, habría merecido llamarse cabo de las Tormentas. 

—Sí, claro, ¡cómo hubiera querido estar allí! —exclamó Robert. 

—Y habrías bebido de la fuente de las emociones más vivas, muchacho —prosiguió Paganel animándose—. ¿Hay acaso mayor satisfacción, mayor placer que el del navegante que señala sus descubrimientos en el mapa de a bordo? Ve cómo las tierras se van formando poco a poco ante sus ojos, isla tras isla, promontorio tras promontorio, y, por así decirlo, emergen del seno de las olas. Al principio, las líneas terminales son vagas, quebradas, interrumpidas. Aquí un cabo solitario, allá una bahía aislada, más lejos un golfo perdido en el espacio. Luego, los descubrimientos se completan, las líneas se unen, los puntos de los mapas dan paso a trazos; las bahías recortan costas definidas, los cabos se apoyan en orillas seguras; por fin, el nuevo continente, con sus lagos, sus ríos y sus ríos, sus montañas, sus valles y sus llanuras, sus pueblos, sus ciudades y sus capitales, se despliega sobre el globo en todo su esplendor magnífico. ¡Ah, amigos míos, un descubridor de tierras es un verdadero inventor! ¡Tiene las emociones y las sorpresas! Pero ahora esta mina está casi agotada. Se ha visto todo, se ha reconocido todo, se ha inventado todo en materia de continentes o de nuevos mundos, y nosotros, los últimos en llegar a la ciencia geográfica, ¿ya no tenemos nada que hacer? 

—Sí, mi querido Paganel —respondió Glenarvan—. 

—¿Y qué? 

—¡Lo que hacemos!». 

Mientras tanto, el Duncan avanzaba por la ruta de Vespucio y Magallanes con una rapidez maravillosa. El 15 de septiembre, cruzó el trópico de Capricornio y puso rumbo a la entrada del famoso estrecho. Varias veces se divisaron las bajas costas de la Patagonia, pero como una línea apenas visible en el horizonte; se situaban a más de diez millas, y el famoso catalejo de Paganel solo le daba una vaga idea de esas costas americanas. 

El 25 de septiembre, el Duncan se encontraba a la altura del estrecho de Magallanes. Se adentró en él sin vacilar. Esta ruta es la preferida por los barcos de vapor que se dirigen al océano Pacífico. Su longitud exacta es de solo trescientas setenta y seis millas; los barcos de mayor tonelaje encuentran en todas partes aguas profundas, incluso cerca de las costas, un fondo de excelente comportamiento, numerosos manantiales, ríos abundantes en peces, bosques ricos en caza, veinte lugares seguros y fáciles para hacer escala, en fin, mil recursos de los que carecen el estrecho de Lemaire y los terribles acantilados del cabo Horn, visitados sin cesar por huracanes y tormentas. 

Durante las primeras horas de navegación, es decir, en un espacio de sesenta a ochenta millas, hasta el cabo Gregory, las costas son bajas y arenosas. Jacques Paganel no quería perder ni un solo punto de vista, ni un solo detalle del estrecho. La travesía debía durar apenas treinta y seis horas, y el panorama cambiante de ambas orillas bien merecía que el sabio se impusiera admirarlo bajo la espléndida claridad del sol austral. No se veía ningún habitante en las tierras del norte; solo unos miserables fueginos vagaban por las rocas desnudas de la Tierra del Fuego. Paganel lamentó no ver patagones, lo que le enfadó mucho, para gran diversión de sus compañeros de viaje. 

«
 Patagonia sin patagones —decía—, ya no es Patagonia». 


—Paciencia, mi digno geógrafo —respondió Glenarvan—. Veremos patagones. 

—No estoy tan seguro. 

—Pero existen —dijo lady Helena. 

—Lo dudo mucho, señora, ya que no veo ninguno. 

—Bueno, el nombre de patagones, que significa «pies grandes» en español, no se le ha dado a seres imaginarios. 

—¡Oh! El nombre no importa —respondió Paganel, que se empeñaba en su idea para animar la discusión y, además, a decir verdad, ¡nadie sabe cómo se llaman! 

—¡Por ejemplo! —exclamó Glenarvan—. ¿Lo sabías, mayor? 

—No —respondió Mac Nabbs—, y no daría ni una libra escocesa por saberlo. 

—Pero lo oirás —replicó Paganel, indiferente—. Si Magallanes llamó patagones a los indígenas de esas tierras, los fuegianos los llaman tiremenen, los chilenos caucalhues, los colonos del Carmen tehuelches, los araucanos huiliches; Bougainville les da el nombre de chaouha, Falkner el de tehuelhets. Ellos mismos se designan con la denominación general de inaken. Te pregunto cómo pretendes que los reconozcamos y si puede existir un pueblo con tantos nombres. 

—¡Vaya argumento! —respondió lady Helena—. 

—Admitámoslo —continuó Glenarvan—, pero nuestro amigo Paganel admitirá, creo, que si hay dudas sobre el nombre de los patagones, al menos hay certeza sobre su estatura. 

—Nunca admitiré semejante disparate —respondió Paganel. 

—Son altos —dijo Glenarvan. 

—No lo sé. 

—¿Pequeños? —preguntó lady Helena. 

—Nadie puede afirmarlo. 

—¿Medianos, entonces? —dijo Mac Nabbs para conciliar a todos. 

—Tampoco lo sé. 

—Eso es un poco fuerte —exclamó Glenarvan—. Los viajeros que los han visto... 

—Los viajeros que los han visto —respondió el geógrafo— no se ponen de acuerdo. Magallanes decía que apenas le llegaban a la cintura. 

—¡Vaya! 

—Sí, pero Drake afirma que los ingleses son más altos que el patagón más alto. 

—¡Oh! Los ingleses, es posible —replicó con desdén el mayor—, pero si se tratara de escoceses...! 

 —Cavendish asegura que son grandes y robustos —continuó Paganel—. Hawkins los describe como gigantes. Lemaire y Shouten les dan once pies de altura. 

—Bueno, son personas dignas de confianza —dijo Glenarvan—. 

—Sí, tan dignos como Wood, Narborough y Falkner, que les han dado una estatura media. Es cierto que Byron, La Giraudais, Bougainville, Wallis y Carteret afirman que los patagones miden seis pies y seis pulgadas, mientras que el señor D'Orbigny, el sabio que mejor conoce esas regiones, les atribuye una estatura media de cinco pies y cuatro pulgadas. 

—Pero entonces —dijo lady Helena—, ¿cuál es la verdad en medio de tantas contradicciones? 

—La verdad, señora —respondió Paganel—, es la siguiente: los patagones tienen las piernas cortas y el torso desarrollado. Por lo tanto, se puede formular una opinión divertida diciendo que estas personas miden seis pies cuando están sentadas y solo cinco cuando están de pie. 

—¡Bravo! Mi querido sabio —respondió Glenarvan—. Eso está dicho. 

—A menos —continuó Paganel— que no existan, lo que pondría a todos de acuerdo. Pero para terminar, amigos míos, añadiré esta observación consoladora: ¡el estrecho de Magallanes es magnífico, incluso sin patagones!». 

En ese momento, el Duncan rodeaba la península de Brunswick, entre dos panoramas espléndidos. Setenta millas después de doblar el cabo Gregory, dejó a estribor la prisión de Punta Arenas. La bandera chilena y el campanario de la iglesia aparecieron un instante entre los árboles. 

Entonces, el estrecho discurría entre imponentes masas graníticas; las montañas ocultaban sus pies en inmensos bosques y perdían en las nubes sus cimas cubiertas de nieve eterna; hacia el suroeste, el monte Tarn se elevaba seis mil quinientos pies en el aire; llegó la noche, precedida de un largo crepúsculo; la luz se fundió imperceptiblemente en suaves matices; el cielo se llenó de estrellas brillantes y la cruz del sur marcó a los ojos de los navegantes el camino hacia el polo sur. En medio de esa oscuridad luminosa, a la claridad de esos astros que sustituyen a los faros de las costas civilizadas, el yate continuó audazmente su ruta sin echar el ancla en esas bahías fáciles que abundan en la costa; a menudo la punta de sus vergas rozaba las ramas de las hayas antárticas que se inclinaban sobre las olas; a menudo también su hélice batía las aguas de los grandes ríos, despertando a los gansos, los patos, las becadas, las cercetas y todo el mundo emplumado de aquellos húmedos parajes. 

Pronto aparecieron ruinas y algunos derrumbes a los que la noche confería un aspecto grandioso, tristes restos de una colonia abandonada, cuyo nombre protestará eternamente contra la fertilidad de estas costas y la riqueza de estos bosques llenos de caza. El Duncan pasaba frente al Puerto del Hambre. 

Fue en este mismo lugar donde el español Sarmiento, en 1581, se estableció con cuatrocientos emigrantes. 

Allí fundó la ciudad de San Felipe; los fríos extremadamente rigurosos diezmaron la colonia, la hambruna acabó con los que el invierno había perdonado y, en 1587, el corsario Cavendish encontró al último de esos cuatrocientos desdichados que moría de hambre sobre las ruinas de una ciudad de seis siglos de antigüedad tras seis años de existencia. 

El Duncan bordeó esas costas desiertas; al amanecer, navegaba en medio de estrechos pasos, entre bosques de hayas, fresnos y abedules, de cuyo seno emergían cúpulas verdes, montículos cubiertos de un vigoroso acebo y picos agudos, entre los cuales se alzaba a gran altura el obelisco de Buckland. Pasó por la bahía de San Nicolás, antiguamente llamada bahía de los Franceses por Bougainville; a lo lejos jugaban manadas de focas y ballenas de gran tamaño, a juzgar por sus chorros, que eran visibles a una distancia de cuatro millas. 

Finalmente, doblaron el cabo Froward, aún cubierto por los últimos hielos del invierno. Al otro lado del estrecho, en la Tierra del Fuego, se elevaba a seis mil pies el monte Sarmiento, una enorme aglomeración de rocas separadas por franjas de nubes, que formaban en el cielo como un archipiélago aéreo. 

Es en el cabo Froward donde termina realmente el continente americano, ya que el cabo Horn no es más que un peñón perdido en el mar bajo el paralelo 56º. 

Pasado este punto, el estrecho se estrecha entre la península de Brunswick y la tierra de la desolación, una larga isla alargada entre mil islotes, como un enorme cetáceo varado entre los guijarros. 

¡Qué diferencia entre este extremo tan irregular de América y las puntas francas y nítidas de África, Australia o la India! ¿Qué cataclismo desconocido pulverizó así este inmenso promontorio situado entre dos océanos? 

Así, a las costas fértiles les sucedía una sucesión de costas desnudas, de aspecto salvaje, recortadas por los mil estrechos de ese laberinto inextricable. 

El Duncan, sin cometer ningún error, sin vacilar, seguía las caprichosas sinuosidades mezclando los remolinos de su humo con las brumas desgarradas por las rocas. Pasó, sin reducir la velocidad, ante algunas factorías españolas establecidas en esas costas abandonadas. En el cabo Tamar, el estrecho se ensanchaba; el yate pudo tomar campo para rodear la costa cercana a las islas Narborough y se acercó a las costas del sur. Finalmente, treinta y seis horas después de entrar en el estrecho, vio surgir el peñón del cabo Pilares en el extremo de la tierra de la desolación. Un mar inmenso, libre y resplandeciente se extendía ante la proa, y Jacques Paganel, saludándolo con un gesto entusiasta, se sintió conmovido como lo estuvo el propio Fernand de Magallanes en el momento en que el Trinidad se inclinó bajo las brisas del océano Pacífico. 

Capítulo X  El paralelo 37 

Ocho días después de doblar el cabo Pilares, el Duncan navegaba a toda máquina en la bahía de Talcahuano, un magnífico estuario de doce millas de largo y nueve de ancho. El tiempo era admirable. El cielo de este país no tiene una nube de noviembre a marzo, y el viento del sur reina invariablemente a lo largo de las costas protegidas por la cordillera de los Andes. John Mangles, siguiendo las órdenes de Edward Glenarvan, había seguido de cerca el archipiélago de Chiloé y los innumerables restos de todo el continente americano. Algún resto de naufragio, un mástil roto, un trozo de madera trabajado por manos humanas, podrían haber puesto al Duncan sobre la pista del naufragio, pero no se vio nada, y el yate, continuando su ruta, echó el ancla en el puerto de Talcahuano, cuarenta y dos días después de haber abandonado las brumosas aguas del Clyde. 

Inmediatamente, Glenarvan mandó bajar al mar su bote y, seguido de Paganel, desembarcó al pie del espigón. El sabio geógrafo, aprovechando la circunstancia, quiso hacer uso del español que había estudiado tan concienzudamente, pero, para su gran sorpresa, no pudo hacerse entender de los indígenas. 

«Es el acento lo que me falla», dijo. 

—Vamos a la aduana —respondió Glenarvan. 

Allí, con unas pocas palabras de inglés acompañadas de gestos expresivos, se le informó de que el cónsul británico residía en Concepción. Era un trayecto de una hora. Glenarvan encontró fácilmente dos caballos de buen paso y, poco después, Paganel y él cruzaban las murallas de aquella gran ciudad, construida gracias al genio emprendedor de Valdivia, el valiente compañero de Pizarro. 

¡Cuánto había decaído su antiguo esplendor! Saqueada en numerosas ocasiones por los indígenas, incendiada en 1819, desolada, arruinada, con las murallas aún ennegrecidas por las llamas de la devastación, eclipsada ya por Talcahuano, apenas contaba con ocho mil almas. 

Bajo los perezosos pies de sus habitantes, sus calles se convertían en praderas. No había comercio, ni actividad, ni negocios. La mandolina resonaba en cada balcón; canciones lánguidas se escapaban a través de las celosías de las ventanas, y Concepción, la antigua ciudad de los hombres, se había convertido en un pueblo de mujeres y niños. 

Glenarvan no mostró mucho interés en investigar las causas de este declive, aunque Jacques Paganel se encargó de hacerlo, y, sin perder un instante, se dirigió a la casa de J. R. Bentock, cónsul de Su Majestad Británica. Este personaje lo recibió muy cortésmente y, cuando conoció la historia del capitán Grant, se encargó de recabar información en todo el litoral. 

En cuanto a la cuestión de si el tres mástiles Britannia había navegado por el paralelo 37 a lo largo de las costas chilenas o araucanas, se resolvió negativamente. Ni el cónsul ni sus colegas de otras naciones habían recibido ningún informe sobre un suceso de esa naturaleza. 

Glenarvan no se desanimó. Regresó a Talcahuano y, sin escatimar esfuerzos, cuidados ni dinero, envió agentes a las costas. 

Las investigaciones fueron en vano. Las indagaciones más minuciosas realizadas entre la población ribereña no dieron ningún resultado. Hubo que concluir que el Britannia no había dejado rastro alguno de su naufragio. 

Glenarvan informó entonces a sus compañeros del fracaso de sus gestiones. Mary Grant y su hermano no pudieron contener la expresión de su dolor. Habían pasado seis días desde la llegada del Duncan a Talcahuano. Los pasajeros se habían reunido en la cubierta de popa. 

Lady Helena consolaba, no con palabras —¿qué podía decir?—, sino con caricias, a los dos hijos del capitán. Jacques Paganel había retomado el documento y lo examinaba con profunda atención, como si quisiera arrancarle nuevos secretos. Llevaba una hora así cuando Glenarvan, interpelándolo, le dijo: 

«¡Paganel! Me remito a tu sagacidad. ¿Es errónea la interpretación que hemos hecho de este documento? ¿Es ilógico el sentido de estas palabras?». 
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